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P R 0 L 0 G 0

El Cooperativismo no surgi6 como un sistema opositor del - 

capitalismo, sino como una defensa de las clases afectadas - 

por él; por eso vemos que primero surgieron las cooperativas

de consumol y posteriormente las de producci6n, Estos dos -- 

tipos de cooperativas, aunadas a las de servicio, y de todas

ellas en su infinidad de objetos, constituyen el Sistema --- 

Cooperativo, el cual tiene como normas fundamentales: " la -- 

ayuda mutua y el beneficio comán". 

En México, estos organismos integrados por elementos de - 

la clase trabajadora, están regulados por la Ley General de - 

Sociedades Cooperativas, teniendo como base principal la Ley

General de Sociedades Mercantiles; estableciéndose en estos - 

ordenamientos legales las distintas normas aplicables a este

tipo de socíedades. 

Por otro lado, la creaci6n de los diversos tipos de Socie

dades Cooperativas se da en un forma en que la clase traba- 

jadora y generalmente de escasos recursos busquen refugio en
las Cooperativas ya que mediante estas Sociedades es factible

que este tipo de personas puedan obtener un mejor nivel de - 

vida, tomando en cuenta el alza de precios y la crisis econ6

mica que actualmente se vive en un país como es México. 

En al, este trabajo fue elaborado con el prop6síto de que

pueda hacerse p4blico, ya que es muy importante para las per

sonas de escasos recursos econ6micos su colaboraci6n con -- 



otras personas, esto es, la ayuda mutua entre los miembros - 

de un comunidad; vuelvo a recalcar que esto es, tomando MUY

en cuenta que para este tipo de personas es bastante necesa- 

rio la creaci6n de cooperativas, de acuerdo a la crisis eco- 

n6mica que actualmente se vive. 



MARCO LE AL DE LAS COOPERATIVAS

E N M F X I C 0 - 

0 A P I T U L 0 1 RESFRA HTSTORICk DEI, COOPPRATIVTSMO. 

A) ORIGEN DEL COOPERATIVISMO. 

El término " cooperaci6n" fue empleado por primera vez por

Roberto Owen en 1821. Las primeras sociedades cooperativas - 

que fundaron sus discípulos son asociaciones cuyos miembros - 

aportan una cuota seman 1 con el ánico prop6sito de acumular

el capital destinado a la fundaci6n de colonias comunistas. 

lo mismo que Roberto Owen, luis Blanc, Fourier, en su- - 

los socialistas de la primera mitad del siglo XIX, concebian

que para esbozarse un mundo nuevo, era poner su mira en el - 

cooperativismo, que no distinguian de la asociaci6n en gene- 

ral. 

A partir de esta idea se f ormó la primera Sociedad Coope- 

rativa, organizada por trabajadores tejedores quienes elimi- 

nando a los intermediarios procuraron eliminar también el be

neficio, para ello or,.anizaron una Sociedad CooPerativa de - 

consumo con la pretenci6n de procurar un beneficio pecunia~- 

rio y mejorar las condiciones econ6micas de sus miembros, me

diante el ahorro de un capital integrado por acciones de una

libra esterlina a fin de llevar a la práctica los siguientes

plane s: 

a). Abrir un almacén para la venta de provisiones, ropa, eto. 
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b). Comprar o construir un cierto número de casas destinadas

a los miembros que deseen ayudarse mutuamente para mejo- 

rar su condici6n dom4stica y social. 

c). Iniciar la fabricaci6n de los artículos que la sociedad - 

estime conveniente, para proporcionar trabajo a los miem

bros que estuviesen desocupados, o sujetos a repetidas - 

reducciones de sus salarios. 

d). A fin de dar a sus miembros más se_~ idad y mayor bienes

tar la sociedad comirará o adquirirá tierras que seran - 

cultivadas por los socios desocupados o cuyo trabajo fue

ra mal remunerado. 

Por otro lado se dice que en el año 1884 se public6 en - 

V14xico el primer Código de Comercio, y en su articulado no - 

se mencionaba una sola palabra acerca de las Sociedades Coo- 

perativas. En los ahos siguientes se publicaron otras leyes - 

mercantiles en el mundo, y especialmente el 06digo Espatol

del año de 1885, influy6 para que una vez reconocidas las

deficiencias de nuestro primer C6digo de Comercio, se creara

una comisi6n técnica encargada de estudiar el problema y - - 

proponer un nuevo proyecto; esta comisi6n cumpli6 su cometi~ 

do y el nuevo c6digo fue publicado en el afío de 1889, conte- 

niendo ya en el artículo 29 que enumera a las sociedades - - 

mercantiles; a la Sociedad Cooperativa y teniendo, además el

capítulo VII que la reglamentaba. Cabe hacer menci6n que el - 

primer c5digo de comerc- o fue el elaborado por Teodosio La -- 

res y expedido el 16 de mayo de 1854, pero como a la caída - 
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del gobierno de Santa Arma fué nuevamente sustituido por las

Ordensanzas de Bilbao, por esto se parte del c6digo de 1884 - 

desde el cual existe ya una independencia jurídica continua, 

hasta la fecha. 

Posteriormente, la ley General de Sociedades Mercantiles - 
en vigor. Diario Oficial de 4 de agosto de 1934. dice en su- 

exposicí6n de motivos; " acogida la modalidad de las socieda- 

des de capital variable, la Sociedad Cooperativa puede ya

desenvolverse, no como una figura a la que equivocadamente

se acuda por las ventajas que su estructura flexible ofrece, 

sino precisamente como a un tipo propio, cuya caracteriz

ci6n determ~ a, no en funcí6n de datos formales, sino ma— 

teríales, el proyecto ha creído que debe reservarse a la le- 

gislaci6n especial sobre la materia". 

Anteriormente el 10 de febrero de 1927 se promulg6 la pri

mera Ley de Sociedades Cooperativas en México, lo cual marc6

un notable adelanto entre nosotros, pues cre6 un ambiente

legal para estas sociedades mucho más afín a la doctrina, 

que el C6digo de Comercio de 1889. 

Establecía 3 tipos de Sociedades: 

Las cooperativas agrícolas locales que reglamenta en forma - 

preferente y que requieren un mínimo de 10 agricultores para

su constituci6n; las cooperativas industriales locales que - 

reglamenta en forma un poco reducida y que requiere un míni- 
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mo de 15 trabajadores industriales y finalmente las de consu
MO. 

Respecto a las actividades que podían, desarrollar las coo

perativas Agrícolas y las Industriales eran las siguientes: 

1. De Crédito

2. De producci6n

3. De trabajo

4. De seguros

5. De construcci6n

6. De transportes

7. De venta en común

8. De compra en común. 

Por lo que respecta a las de Consumo, podían desarrollar— 

las siguientes actividades: 

1. De crédito

2. De compra en común

3. De venta a sus accionistas. 

Por lo que toca a la Ley de Sociedades Cooperativas de — 

1933 y su reglamento vino a remodelar ampliamente las lagu— 

nas de la ley anterior, por esto el Congreso Cooperativo In— 

ternacional, reunido en Viena en agosto de 1930, decidi6 a — 

propuesta de la Federací6n Nacional de Cooperativas de Fran— 

cia, se hiciera una inveStigaci6n por una comisi6n especial, 

para que estudiara y definiera los Principios sustentados — 



por la Cooperativa de Rochdale y con esto se mantu ieron las
reglas del c6mite especial: 

I. La cooperaci6n abierta y la adhesi6n voluntaria; 
II. La igualdad de los socios; 

III. El reintegro sobre las compras, con un interés limitado

al capital; 

IV. La neutralidad política y religiosa; 
Y. La venta al contado; 

VI. La constituci6n de un fondo de propaganda y educaci6n. 

Contrario a la ley de 1927 se establecen nuevos preceptos

como son entre otros: 

a) las Cooperativas serán de responsabilidad limitada; 

b) Se cambia el término aecí6n por certificado de aportaci6n

e) Se menciona la existencia de cooperativas escolares; 

d) Se establece que las Cooperativas se constituyan por me— 

dio de una simple acta, en la que se insertaran sus bases

constitutivas, etc. Puesto que ya en 1938 surge la Ley
General de Sociedades Cooperativas que actualmente rige

en México. 

B) EPOCA EN QUE SURGIO. 

La Sociedad Cooperativa surgi6 a causa de la explotaci6n- 

a que siempre han sido sometidos los trabajadores, por parte

de sus empleadores, teniendo aquellos como Inica defensa la - 

unidad en torno a sus propios intereses, pero al mismo tiem- 
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po tenemos que esa unidad no es posible encontrarla como un - 

concepto abstracto, sino que debe concretarse a través de la

organizaci6n, siendo esta la base para lograr en una forma - 

más efectiva la defensa de esa conjugaci6n de intereses. 

La Sociedad Cooperativa ha representado para el movimien- 

to obrero la forma de organízaci6n que les presta un mayor - 

oportunidad de defensa, en virtud de que a través de ella la

unidad se presenta más completa, en tanto que se conjugan el

interés econ6mico y la fuerza de trabajo por un lado y por - 

otro el beneficio de que nos habla Owen y posteriormente re- 
cibe el nombre de plusvalla, que dá para el disfrute de to— 

dos. 

La primer Sociedad Cooperativa constituida en Rochdale, - 

apareci6 en el año de 1884, época en que se resintieron los - 

efectos de la Revoluci6n Industrial. 

Revoluci6n Industrial Inglesa, El doctor Mario del Villar

Roces afirma que 0... un acontecimiento de extraordinario — 

relieve va a aparecer en la historia para transformar sustan

cíalmente las condiciones econ6mícas hasta entonces imperan - 

tea modificando de modo absoluto los moldea establecidos de - 

la producaí6n y determinando la aparici6n de la clase revo— 

lucionaria como lo es el proletariado. En el siglo que se

inicia por el aflo 1750 surge, en Inglaterra un proceso de

gigantescas proporciones conocido como la Revolucí6n Indus— 



trial, que es una consecuencia de avances tecnológicos e in- 

ventos mecánicos, que van a gravitar con fuerza incontrasta- 

ble en el campo de las relaciones económicas y de las viven- 
cias humanas." 

El maquínismo determinó la desaparición de los pequeños - 

talleres industriales, al instalarse grandes fábricas en las

cuales eran explotados centenares de obreros, dichas fábri— 

cas fueron instaladas en lugares cercanos a las minas de hie

rro y carbón, buscando con ello la facilidad para hacer uso - 

de la maquinaria de vapor con la cual operaba la industria - 

de aquella época a medida que aumento en forma considerable - 

la industria y el comercio, fue necesaria la creación de nue

vas máquinas de hierro y el material que se obtenía se colo- 

caba en hornos de carb6n vegetal por el carbón de piedra. 

Con esto la pequefía -industria y la industria doméstica — 

desapareció casi en su totalidad, pues sólo los ricos tenían

capacidad económica para establecer un competencia igual¡— 

taria o sea unn verdadera competencia establecida a un mismo

nivel. Los industriales en vista de que la oferta de mano de

obra superaba la demanda, trataban a los trabajadores en for

a desp6tica e injusta. 

Esta situación provocó como era de esperarse la reacción - 

de los trabajadores en contra de este estado de cosas, - - 

reacción que se di6 primero en el plano político, exigiendo - 

los trabajadores al Parlamento, valiéndose de la llamada car

ta del pueblo, pidiendo la división de Inglaterra en circuns



cripciones, el voto popular, el escrutinio secreto, la aboli

ci6n del censo que informaba acerca de los bienes, de fortu- 

na para poder ser diputadoy el pago de salario a los diputa- 

dos y que el Parlamento se renovara cada 2 años; en Resumen - 

exigían participaci6n directa en las cuestiones políticas — 

del país. 

C) PRECURSORES DEI CCOPERATIVISMO. 

El problema de todas las épocas ha sido la irregular dis- 

tribuci6n de la riqueza y han sido infinidad las formas y
medios que se han intentado o sugerido como soluci6ng sin

embargo vemos que este problema se hiz6 más palpable durante

la Revoluci6n Industrial, 4poca que confirmo la falsedad de - 

las premisas sustentadas por los economistas clásicos, 108 - 

cuales precedidos por Adam. Smith9 trataron de establecer le- 
yes que rigieran los actos econ6micos, mismos que se decía - 

respondian a las leyes naturales como lo son la oferta y la- 

demandag que eran las encargadas de equilibrar los intereses
de los productores y consumidores, fijando el justo precio. 

La Revoluci6n Industrial, fue llam da as¡, por el descon- 

trol y desequilibrio que causaron los inventos y los m4todos
en la industria, desplazando la mano de obra por maquinaria, 

puso de manifiesto las injusticias sociales, la desigual dis

tribuci6n de la riqueza y la necesidad de regular, no por -- 

leyes naturales9 sino por leyes human s, los fen6menoe eco— 
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n6micos, creando asimismo corrientes ideol6gicaB tendientes - 

a mejorar la situaci6n de la clase obrera, entre las más so- 

bresalientes tenemos la de Roberto Owen en Inglaterra, quien

cre6 una organización tendiente a solucionar el problema de - 

la producci6n pero que desatendía el problema del consumo, - 

razón por la cual después de un gran desarrollo se extinguió. 

Roberto Owen ( 1771- 1858), siendo gerente a los 28 a2los de

edad en una fábrica textil, situada en New Lanark, pudo dar - 

Be cuenta de la situaci6n de miseria en que vivían los traba

jadores, y tratando de remediar tal estado de cosas, puso en

práctica sus ideas sociales, limitando en la fábrica, el - 

trabajo de los nilos, a los cuales les fund6 una escuela pa- 

ra que recibieran instrucción primaria; redujo las horas de - 

trabajo; estableci6 seguros contra enfermedades; construyó - 

habitaciones para los obreros; suprimió el trabajo nocturno - 

tanto para mujeres como para hombres; estableció un almacén - 

donde se vendían los artículos de primera necesidad a buen - 

precio y de buena calidad. 

la aplicación de esas nuevas ideas en la fábrica le dieron

gran popularidad entre la clase trabajadora, con lo cual sin

ti6 gran apoyo y fuerza, y trat6 de que Bus ideas se proyec- 

taran a un nivel más alto, haciendo gestiones ante el Parla- 

mento, para que se promulgara una ley que consagrara sus - 

principios, obteniéndolo pero en forma muy limitada. 
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Entre los discípulos de Owen se encuentra George Mudieg - 

quien editaba un períodico llamado 0 el economista", a tra— 

v4s del cual se difundian las ideas de Owen, las cuales pro- 

clamaban la necesidad de acabar con el viejo mundo moral que

se regiria por su sistema, criticando a la burguesía. Estas - 

ideas le atrajo enemistades por parte de la clase acomodada; 

y decidi6 marcharse a Estados Unidos con la esperanza de que
sus ideas tuvieran mejor aceptaci6n. Con la ayuda del gobier

no Estadounidense fund6 la colonia cooperativa de New Harmo- 

ny, tomando como base los principios de 11 propiedad colecti- 

va", " trabajo colectivo" y " provecho comi£nIl, sin embargo la - 

colonia fracas6. 

En 1832, Roberto Owen, ya de regreso a Inglaterra, ensayo

sus ideas nuevamente estableciendo un almacén de trueque de - 

trabajo, donde cada asociado aportaba los productos de su — 

trabajo, recibiendo el precio en bonos, sin advertir que de- 

sempehaban la funci6n de la moneda, aunque su valor represen

taba las horas de trabajo invertidas en su elaboraci6n. Este

ensayo fracas6 igual que los anteriores. 

Otro de los personajes que se puede citar como promotor - 

de ideas sociales tendientes a combatir la desigualdad socio

econ6mica es el Doctor King, médico de pobres, quien no s6lo

curaba el cuerpo de sus pacientes, sino que trataba de solu- 

cionar también su problema social. 
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William Ring ( 1780- 1865) fue un gran impulsor del Cooperati- 

vismo en el terreno econ6mico. En el aflo de 1827, el Dr. 

King promueve la fundaci6n de una Cooperativa de Consumo en - 

Brighton con la ayuda de la esposa de Lord Byron, dando orí- 

gen con ello a uno de los movimientos más importantes de -- 

aquellos tiempos, en que surgían diversos intentos comuníta- 

rios con el fin de combatir el " Liberalismo Econ6mico». 

En 1828 public6 un perlodico denominado " el cooperador" - 

the w)operator) en el cual expone sus ideas econ6micas, so- 

ciales, filos6ficas y morales con respecto a la acci6n, po— 

sici6n y derecho de los hombres que trabajaban y cuando pa— 
recía que las Sociedades de tipo Cooperativo estaban en su - 

punto culminante, se organizaron varios congresos con el fin

de unificarlos, pero desgraciadamente a partir de 1835 sobre

vino un decadencia como consecuencia de varios factores co- 

mo son: el bajo nivel cultural en los obreros, la inexperien

cia en los negocios y otros que chocaban con la realidad --- 

econ6mica y social, lo cual llev6 a estas organizaciones al - 

fracaso, para finalmente desaparecer. 

A pesar de estos intentos mal logrados, podemos conside— 

rar que el canino dorado por el Dr. King fue más práctico

que el trazado por Roberto Owen, ya que se considera que

mientras éste estableci6 una proveeduria patronal y organi— 
zaba empresas comunitarias, aquel promovía la formaci6n de

cooperativas dem6cratícas y el mérito que ambos tienen es, 
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que sirvieron de base para que surgiera la cooperativa de — 

Rochdale, más no fueron los Y£nicos precursores, ya jue tam— 

bién destacan los economistas clásicos que exponen sus ideas

personales. 

Todos los tratadistas de cooperativismo estan de acuerdo - 

en que si bien desde antes de la Revoluci6n Industrial, el - 

problema de la distribuci6n de la riqueza existía con carac- 

teres más o menos graves, sin embargo, dicha Revoluci6n mar- 

co con mayor claridad, como dice Arthur Birnie, la diferen— 

ciaci6n entre pobres y ricos. Pero la Revoluci6n Industrial - 

al poner de relieve las injusticias sociales de la época, no

hacía más que confirmar la falsedad de las ideas que seJáalan

los economistas clásicos. 

Los primeros economistas que pudieron separar claramente - 

en el estudio los fen¿menos econ6micos, sostenían la liber— 

tad econ6mica y la libertad de iniciativa sin la interven— 

ci6n del Estado. La distinci6n de haber sido el primer eco— 

nomista de nuestro tiempo correspondi6 a Adam. Smith, quien - 

escribi6 el libro " la riqueza de las naciones" ( 1776), en el

cual afirma que la economía humana esta organizada sobre un - 

plan racional; que existe la divisi6n del trabajo y la nece- 

sidad del cambio, por lo que cada productor se empeña en - 

producir artículos que pueda intercambiar lo cual conduce a- 

la especíalizaci6n; concluyendo en que es la acci6n del in— 

tergo personal la que hace buscar a cada individuo lo que le

conviene, realizándose así la armonía al coincidir los inte- 
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reses mutuos. 

Sostenía Adan Smith que en el mercado se producía la ley - 

de la oferta y la demanda y que los intereses de productores

y consumidores se conciliaban por la fijaci6n de un precio - 

justo para unos y para otros, con lo cual pretendía probar - 

que el interés de un individuo era idéntico al de la socie— 

dad. Por consecuencia, si es esa libertad la que trae consi- 

go la justicia, opinaba él, debería existir la libertad eco- 

n6mica sin la intervenci6n del Estado. Con estas teorías --- 

Adam Smith tuvo la fortuna de ser considerado como el hombre

cuyas ideas econ6micas debían seguir con atenci6n todos los - 

pueblos a fines del siglo XVIII y a principios del XIX. 

Posteriormente, el economista David Ricardo escribi6 en - 

1817 su libro denominado " principios de política econ6micall, 

en el cual hacía un análisis acerca de la distribuci6n de la

riqueza, sosteniendo que el ingreso nacional se distribuye - 

en forma natural en tres amplias divisiones: renta, salarios

y utilidades, que corresponden a los tres grandes agentes de

la producci6n: tierra, trabajo y capital. Seg1n Ricardo en - 

un sociedad que progresa, los terratenientes eran la ánica- 

clase que tenla oportunidad de mejorar su condici6n, no así - 

el capitalista y los obreros, a quienes no vaticinaban mejo- 

res perspectivas en el futuro en raz6n de que a cada aumento

de los salarios correspondía un aumento en el precio de los - 

víveres y a la inversa, considerando con ello que las utili- 
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dades del capitalista no tienen estabilidad segdn Ricardo, - 

la idea de que el interés personal coincide con el interés - 

social carece de fundamento, afirmando que, al contrario, -- 

existen intereses permanentes en conflicto. 

Otro de los economistas de principios del siglo XIX fue - 

Tomás Roberto Malthus, clIrígo de la iglesia Anglicana, que- 

en 1798 escribi6 su libro " ensayos sobre la poblaci6n", en - 

el cual asienta la idea de que la poblaci6n tiende a crecer - 

constantemente y por consecuencia a sobrepasar los medios de
subsistencia. Vela que los -ánicos remedios para tal problema

mundial eran la miseria, el vicio y la coerci6n moral; con— 

secuentemente con ello, Malthus sostenía la necesidad ¡ m ---- 

prescindible de mantener la miseria y el vicio existentes -- 

como medio de evitar que algi5n día la humanidad pudiera de— 

jar de alimentarse; y por cuanto a la tercera proposici6n, - 
Malthus pedía que la raza humana voluntariamente limitara el

námero de sus miembros con el objeto de que no estuviera --- 

inevitablemente expuesta a las plagas y a las hambres. 

Posteriormente apareci6 el economista John Stuart Mill, 

quien escribi6 un libro que lleg6 a ser el clásico,ltratado

de Economía Política". El no creía que la humanidad estuvie- 

se sujeta a la alternativa entre el comunismo que ya empeza- 

ban a predicar algunos, y el capitalismo moderno. El creía - 

que la sociedad podía encontrar algán escape fomentando la - 
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producci6n cooperativa, aumentando los impuestos a las uti- 

lidades y limitando la herencia. 
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0 A P I T U L 0 1 1

LA SOC IEDAD C OOPERA TIVA EN MEXICO

A) SURGIMI7NTO DE LA SOCIEDAD COOPERATIVA EN MEXICO. 

La sociedad Cooperativa ha demostrado su eficacia en to— 

dos los pueblos de la tierra donde se le ha adoptado, cuales

quiera que sea la forma de gobierno que rija, la religi6n -- 

que se practique y el grado de desarrollo intelectual que se
haya alcanzado. 

En un país como el nuestro, donde el hombre que esta dedi

cado a un salario manual percibe salarios insuficientes, no— 

le alcanza esta remuneraci6n para mantener y educar a su fa— 

milia, y con la formaci6n de cooperativas el trabajador, --- 

obrero o jornalero podrá alimentarse y vestir mejor, aumen— 

tando su fuerza de trabajo, instruirse, educar a sus hijos,— 

disponer de habitaciones higienicas, es decir, podrá mejorar

su standar de vida. 

Desde cualquier punto de vista que se examine este proble

ma, habrá que convenir en que la cooperxtiva de consumo com— 

plementa los salarios, con la ventaja de promover la educa— 

ci6n popular; este áltimo aspecto es de inter4s capital en — 

nuestro palo, pues la explotaci6n semicolonial a que ha es— 

tado sometido el obrero ha sido respecto a las divisiones y— 

al aislamiento en que se ha debatido nuestra clase obrera; y
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cualquier esfuerzo que Se realice para promover la uni6n de - 
los trabajadores será tarde o temprano de incalculables be— 
neficios para la sociedad. 

La necesidad de promover y de impulsar la organizaci6n de
cooperativas en México es tan urgente como es indiscutible

adn para el observador más optimista el estado de atraso y
de probeza de nuestro pueblo, situaci6n que se funda en ma— 

nera principal sobre lo deficientemente que se paga el tra— 
bajo. 

La Sociedad Cooperativa es una creaci6n lograda por los - 
obreros e inspirada por la necesidad, para remediar una si. 

tuaci6n que se da por la miseria y por la explotaci6n del
trabajo humano. 

En México falta empeflo por falta de los líderes - aunque - 

claro está no todos- locales, regionales y nacionales, por ~ 

conocer y profundizar en la doctrina cooperativa; algunos — 

pretenden que con s6lo haber leído algunos libros sobre Ore¡ 
vindicaciones de la clase obrera" 0 sobre anarquismo, ma  

xismo etc, ya nada tienen que aprender. Existen otros - son - 

los menos- que llegan al extremo, jamás oyeron hablar en la - 
doctrina cooperativa. 

En todos estos casos, esos dirigentes cuando tratan de -- 
orientar" a las masas cooperativadas, las sumen con 8ue plá

ticas en la más grande de las confusiones. De este modo el - 

17



cooperativismo en muenas regiones no sabe que quiere ni ha— 

cla donde va. 

Cosa parecida podemos decir de muchos profesionales, que - 

creen o pretenden hacer creer, que el s3lo hecho de ser abo- 

gado, economista etc, ya es título suficiente para ser ' les-- 

pecialista en cooPerativismo" y por eso sucede que cuando

imparten sus conferencias se refieren a un cooperativismo

muy a gusto de su particular ideología o de su propia conve- 
niencia, lo cual desorienta lamentablemente a su auditorio. 

Este problema resulta grave porque de eso se aprovechan

los enemigos del cooperativismo para propagar que este no

tiene ideales ni bandera, y por consecuencia es incapaz de

realizar la justicia social en México. 

Esta misma sítuaci6n ha dado por resultado que tanto en - 

las Universidades como en los institutos de cultura superior

no se toma en cuenta al cooperativismo, y decidan los profe- 

sores y autoridades de esos centros de enseñanza " que no va- 

le la pena ocuparse del cooperativismo". Claro esta que --- 

quienes segdn parece, tienen un mayor empeño son los doctri- 

narios de las extremas izquierda y derecha que así pretenden

detener el avance del cooperativismo, porque estan celosos - 

de que éste pudiera ser la ánica salida para México. 

Para encarar y resolver el problema, proponemos que en el
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congreso se apruebe una declaraci6n del principio del coope- 

rativismo mexicano, la cual se inspire en la realidad mexí— 

cana y se oriente por los principios internacionales del --- 

cooperativismo. Estos principios serían la base de sustenta- 

ci6n ideol6gica y la " cartilla" para adoctrina a los coope- 

rativistas de todo el país. 

B) LAS SOCIEDAD7S COOPERATIVAS EN LA LEGISLACION MEXICANA. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles en su artículo - 

primero fracci6n VI reconoce a las Sociedades Cooperativas - 
como sociedades mercantiles, igualmente, el c6digo de comer- 

cio de 1884, en los artículos 238 al 258 regulaba la existen

cia de este tipo de sociedades. Por consecuencia, de acuerdo

con estos cuerpos legales, las Sociedades Cooperativas, son - 

sociedades mercantiles, aunque doctrinariamente son organis- 

mos su¡- generís encaminados a conseguir un finalidad social

que consiste en procurar el mejoramiento moral, social y --- 

econ6mico de sus miembros. No obstante lo anterior se sitúa - 

a las cooperativas dentro de las sociedades reguladas por la
legislaci6n mercantil típica. 

La raz6n por la cual las cooperativas han sido compren— 

didas en la Ley General de Sociedades Mercantiles es la de - 

atraer su reglamentaci6n a la competencia federal". 

la constituci6n de 1857 en su artículo 72 decía: 
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El congreso tiene facultades: 

X. Para establecer las bases generales de la legislaci6n --- 

mercantil". 

Por decreto del 14 de diciembre de 1883, se reform6 ésta- 

fracci6n y qued3 en la siguiente forma: 

X. Para expedir c6digos obligatorios en toda la República, - 

de mineria y comercio!!. 

As! se federaliz6 InteU.amente la legislaci6n de las mate
rias sehaladas, y la constituci6n de 1917 en su artículo 73- 
fracci6n X, continua otorgandole facultades al congreso para

legislar en materia de comercio. 

En cuanto a la materia cooperativa especIficamente, vemos

que en los artículos 28 último párrafo y 123 fracci6n M de
la propia constitucí6n de 1917, se hace alusi6n a ellos por - 

primera vez a nivel constitucional, el cual es un hecho de - 

gran importancia y trascendencia en el mundo cooperativo. 

De no haberse incluído a las cooperativas desde su apari- 

ci6n, dentro de la legislaci6n mexicana, se hubiera presen— 

tado el problema de que cada Estado tendría una ley estatal - 

de Sociedades Cooperativas, lo que no ocurre debido a la po- 

lítica legislativa de principios de siglo, y así tenemos que

este tipo de organizaciones u organismos se rige por la Ley - 

General de Sociedades Cooperativas y su reglamento. 
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Tomando en cuenta que las cooperativas estan integradas - 

por personas de la clase trabajadora y que estan basados en - 

principios de solidaridad y ayuda mutua, en toda la legisla- 

ci6n mexicana, se encuentran disposiciones tendientes a pro- 

piciar y estimular la creaci6n de estas sociedades, otorgán- 

doles diversas exenciones y prerrogativas. 

Así por ejemplo el artículo 5 fracci6n IV inciso h) e

de la Ley del Impuesto Sobre la Renta establece: 

Art. 5 están exentos del pago de impuestos: 

IV. Los sujetos a quienes la Secretaría de Hacienda y Crédi- 
to Kblico haya autorizado para gozar de la exencí6n, -- 

porque le hubieren comprobado mediante la documentaci6n- 

respectiva que se trata de: 

h). Sociedades Cooperativas de productores, constituidas con

forme a la ley de la materia; autorizadas para funcionar

por la Secretaria de Industria y Comercio, así como loEk- 

organismos que con arreglo a la ley las agrupen; 
i). Sociedades Cooperativas de Consumo y Sociedades Mutualis

tas que no operan con terceros..." 

La Ley del Impuesto Sobre Ingresos Mercantiles en su artí

culo 18 fracci6n XV dice: 

Art. 18 No causan el impuesto: 

XV. Los ingresos obtenidos por las Sociedades Cooperativas

de Consumo Inicamente con motivo de las ventas hechas a - 
sus socioB". 

A principios del siglo pasado en México, instituciones -- 
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cuyas características son de tipo cooperativo las cuales no - 

fueron inspiradas por la doctrina Rochdaliana, pues esta es - 

superior; así por ejemplo: en 1839 se organiz6 una caja de - 

ahorros en la Cd. de Orizaba Veracruz, que en su reglamento - 

expedido el 20 de noviembre del a:Lo mencionado y reformado - 

en 1841 mostraba en su organizaci6n características de las - 

Cooperativas de Crédito modernas ya que en su artículo pri— 

mero indicaba que la cooperativa se constituia para fomentar

el bienestar de la sociedad en general y no s6lo el de los - 

asociados. 

El artículo 91 que se considera como el más revoluciona-- 

rio de su tiempo, decía así: " si vinieran individuos que no - 

sean socios, a representar en las juntas los derechos de los

que lo sean ( acreditando su representaci6n) tendrán voz y — 

voto en ellas; pero no podrá obtener cargo ni comisi6n algu- 

na de las de la sociedad y nadie tendrá m -ás de un voto sea
cual fuere el námero de las acciones propias o ajenas que

representen". 

En resumen, la estructura de esta caja de ahorros era la - 

siguiente: en el aspecto interior había un control dem6cra— 

tico, cada hombre tenía un voto independientemente de las -- 

acciones propias o ajenas que representara, y el capital y - 

las utilidades eran tomados como instrumentos de beneficio - 

páblico; y en el aspecto exterior, sus funciones eran el --- 
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combate a la usura, impulsar a la industria y operaba como - 
caja de ahorros con servicios gratuitos al páblico. 

Ai£n cuando la industrialízaci6n en México se inici6 a -- 

partir más o menos en el año de 1850, sin embargo debido a - 

las constantes revoluciones que se sucedieron por aquellos - 

años, había miseria en los obreros y en el artesanado mexi— 
canos. Como reacci6n a tal situaci6n se orzanizaron Socieda- 

des Mutualistas las cuales alcanzaron su esplendor por el -- 

año de 1870, pues tan s6lo en Yéxico, existían cien sociela~ 

des que tenían más de cincuenta mil afiliados. 

Posteriormente, debido a la situaci6n tan pobre en que se

encontraban los trabajadores; se les maltrataba en forma - 

despiadada; y siendo presidente de la Repiíblica Benito Juá— 
rez, este castigo se vino abajo. 

En la situaci6n expuesta, las Sociedades Mutualistas pro- 

porcionaron algán alivio a las clases desvalidas, pero sin - 

embargo en 1876 el gran precursor cooperativista Juan de Ma- 

ta Rivera, periodista, decía en un memorable discurso del 20

de noviembre de 1872 en el aniversario de la Sociedad Mutua- 

lista del ramo de la sastreria y ante el presidente de la -- 
Repilblica don Sebastían Lerdo de Tejada. " No debemos círcuna

cribirnos a ayudarnos en nuestras enfermedades, debemos ir - 

más aU&; tender una mano cariñosa a nuestros hermanos que - 

la desgracia haya llevado a las cárceles; necesitamos movi— 
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lizar los fondos que comenzamos a acumular, convirtiéndolos - 

en empresas lucrativas, creando Sociedades Cooperativas, --- 

fundando talleres y estableciendo por áltimo un gran bazar - 
nacional a donde puedan ir a vender los artesanos sin tener - 

que sacrificarlos en manos de los especuladores." 

Las ideas sociales venidas de Europa pronto prendieron en

la mente de j_os obreros y del artesanado mexicano. Se cree - 

fundamentalmente que las ideas cooperativas vinieron después

de 1867, fecha en que concluy6 en México, la guerra contra - 

Francia, y que el libro que las populariz6 y divulg6 fue el - 
del español Fernando Garrido, escrito en Parla y publicado - 

en Barcelona el 28 de mayo de 1864. 

El resultado de esta propaganda ideol6gica fue que los di

rigentes del gran clreulo obrero de México aprobaron en una- 

sesi6n de 1873, la creaci6n de una Sociedad Cooperativa. La - 

propuesta parti6 de Juan Mata Rivera y fue apoyada por otros

obreros del ramo de la sastreria, y poco después consiguie— 

ron un local en el n1mero uno de la calle cinco de mayo. 

la inauguraci6n del taller cooperativo se efectu6 con -- 

gran solemnidad el 16 de septiembre de 1873 y pronto surgie- 

ron otras cooperativas más organizadas, aunque todos estos - 

no eran sino ensayos de cooperativas de producci6n, consumo, 

vivienda, etc., los cuales fracasaron posteriormente. 

24



las causas del fracaso de todos estos ensayos los podemos

encontrar en la falta de convicci6n y conocimiento de lo que
es el cooperativismo, aunados al ambiente social y econ3mico
de la época porfirista. la consecuencia de que los coopera— 

tivistas de ese tiempo al ser frustados sus prop6sitos, se - 

lanzaron a la revoluci6n, la cual al triunfarp dejo un campo
propicio para el cooperativismo. 

C) ORGAIVIZACION Y FUNCIONAMIENTO IME UNA COOPERATIVA. 

Tratándose de la organizaci6n de una cooperativa la ley - 
exige ciertos requisitos legales y son: 
1. Estar integrada por individuos de la clase trabajadora. 
2. Funcionar sobre principios de igualdad en derechos y obli

gaciones de sus miembros. 

3. Tener un nlímero de socios no menor de 10. 
4. Tener capital variable. 

5. Cada socio tiene derecho a un voto. 

6. No Perseguir fines de lucro. 

7. Repartir sus rendimientos a prorrata entre los socios, en

raz6n del tiempo trabajado por cada uno ( cooperativa de - 

productores) de acuerdo al monto de sus operaciones rea— 
lizadas por la sociedad ( cooperativa de consumo). 

La Cooperativa funciona con los siguientes 6rganos: 
1. Asamblea General

II. El Consejo de Administraci6n

III. El Consejo de Vigilancia

IV. Las comisiones que establece la ley y las demás. 
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estas autoridades de la cooperativa se explicaran en su ca— 

pítulo correspondiente". 

Por otro lado, la Sociedad Cooperativa se define como la— 

asociaci6n de personas que persiguen un fin común; tomando — 

como base la solidaridad y ayuda mutua. Es la persona moral— 

de responsabilidad limitada o suplementada que se ostenta ba

jo una denominaci6n, con personalidad y patrímonio propiosi— 

integrada por un número variable de individuos de la clase — 

trabajadora etc. 

Los Pasos para el funcionamiento de una cooperativa son — 

los siguientes: 

PERIODO P-REPARATORIO. 

a) Contar con un mínimo de 10 personas naturales o jurídicas

b) Nombrar de entre ellos a los gestores, para que realicen— 

todos los actos encaminados a la creaci6n de una coopera— 

tiva. 

e) Redactar el proyecto de estatutos de acuerdo con el obje— 

to social y actividad econ6mica que une a los futuros sc>-- 
cios. 

CONTENIDO DE LOS ESTATUTOS. 

1. Denominaci6n

2. El o los objetos de su actividad econ6mico—social

3. El domicilio social

4. Su duraci6n

5. Requisitos objetivos para la admisi6n de socios. 
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6. Tipo de responsabilidad

7. Las normas de disciplina social, tipos de faltas, sancio- 

nes, procedimientos sancionadores y en especial las fal— 

tas graves que puedan ser causa de expulsi6n. 
8. Capital Social mínimo. 

9. Valor mínimo del título. 

10. ExPresi6n de la aportaci6n obligatoria al capital social
que debe realizar cada socio como mínimo etc. 

DesPués del período preparatorio los promotores deberán - 

iniciar el proceso de constituci6n y consta: 
a) Calificaci6n

b) Escritura publica

e) Inscripci6n

d) Toma de raz6n en el registro mercantil ( cuando proceda). 

A) MIFICACION

Se presentará en la delegaci6n del trabajo que correspon- 

da por el domicilio social de la proyectada cooperativa y — 
deber& estar firmada por uno o más gestores designados a es- 
te fin por los promotores. A esta solicitud se acompahan: 
a). 3 ejemplares del proyecto de estatutos. 
b). Las relaciones de socios promotores. 

Personas fisicas. Nombre, apellidos, edad, estado, docilin n

tos nacionales de identidady profesi6n y domicilio. 
Personas jurídicas. El documento acreditativo de su exís--- 

tencia legal. 

c) Declaraci6n de la actividad, título jurídico que ejerzen- 

o van a acompañar a los promotores, cuando los estatutos - 

lo exijan. 
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d) Certificací6n del servicio central del registro de coope- 

rativas. 

B) ESCRITURA PUBLICA. 

Una vez obtenida la califícaci6n, tendrán que otorgar la - 

correspondiente escritura ante el notario que designen y de- 

ber& contener: 

1. los estatutos cuyo proyecto hubiera sido calificado favc>- 

rable y definitivamente por el registro general de coope- 
rativa. 

P. Expresí6n de que todo el capital social ha sido suscrito. 

3. la identificaci6n de las personas que tengan desembolsa— 

das partes sociales o las desembolsen en el acto de otor- 

garse la escrutura. 

4. El metálico, los bienes o derechos aportados por los so— 

cíos cooperadores, el valor atribuido a las aportaciones - 

y el námero de tItulos o partes recibidos. 

5. Designaci6n del o de los interventores de cuentas. 

6. Designaci6n de los socios que integran el primer consejo - 

rector y sus respectivos cargos. 

7. Lugares en los que vayan a establecer sucursales, agencLas

o delegaciones. 

8. Fecha en la que la cooperativa dará comienzo a sus opera- 

ciones. 

a) INSCRIPCION. 

Se solicitara de la oficina del Registro General de Coo— 

perativas con los siguientes documentos: 

a). Solicitud de inscripci6n dirigida al jefe del registro - 
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que corresponda, firmada por el gestor ( e) designados por -- 

los promotores. 

b). Una primera copia de la escritura de constituci6n. 
c). 3 copias simples de la escritura de constituci6n. 

PERSONALIDAD JURIDICA. 

La tiene desde el momento en que se inscriba la escritura
publica en la oficLna correspondiente del registro general - 
de cooperativas, desde este momento entonces la entidad po— 
drá adquirir, poseer, gravar y enajenar bienes y derechos, - 

contraer obligaciones y ejercitar toda clase de acciones. 

los gastos ocasionados durante el período de constituci6n
antes de la inscripci6n de la cooperativa serán de cuenta de
esta. 

En atenci6n a la índole de sus actividades o a la condi— 
ci6n de sus socios, estas cooperativas podrán tener la con— 
dici6n de " protegidas" y consecuentemente gozar de una serie
de exenciones fiscales. 

REGISTRO FISCAL. 

Todas las cooperativas tengan o no la consideraci6n de -- 
protegidas, deberán comunicar a la delegaci6n de hacienda de
su domicilio social, su constituci6n y se acompaZara de; 
a) Una copia de los estatutos por los que se rijan. 
b) Una copia de la orden del ministerio del trabajo por la - 

que se aprobo y califico a la entidad cooperativa. 
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c) En el caso que proceda deberán hacer constar, que por la- 

condici6n de sus socios y a la índole de sus actividades - 
se considera fiscalmente protegidas. 

D) CARACTERISTICAS ' MENCIALES DE UNA COOPFRATIVA. 

La cooperativa es una sociedad formada por trabajadores, - 

cuya principal aportaci6n es su trabajo en com-án con el ob— 

jeto de producir bienes o servicios; también pueden asociar- 

se para adquirir los bienes que requieren para la satis---- 

facci6n de sus necesidades individuales de producci6n, o las

necesiaades de consumo de los socios y de sus familiares. 

Por lo que respecta a las características de una coopera- 

tiva, a continuaci6n se sefi-alan las siguientes: 

1. Los socios deberán consumir directamente los bienes o --- 

servicios que ofrece la sociedad cooperativa. 

2. La sociedad cooperativa en general no podrá ofrecer sus - 

bienes o servicios al publico o sea a personas ajenas a - 

dicha empresa. 

3. Los rendimientos deberán distribuirse en relaci6n directa

al monto de las operaciones realizadas por cada socio con

la cooperativa, o en partes igualec si así se acordara en

asamblea. 

4. Beneficia al socio y a la comunidad. Al socio lo benefi— 

cia proporcionándole trabajo, un mayor inEreso y un pa--- 

trimonio para 61 y su familia; a la comunidad, estrechan - 
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do las relaciones entre el productor y el consumidor, redu— 

ciendo y aán eliminando intermediarios. También lo beneficia

como fuente constante de empleos, mediante la admisi6n de -- 

nuevos socios. 

5. Las cooperativas están reguladas por la Ley General de -- 

Sociedades Cooperativas del 15 de febrero de 1938; regla~ 

inento del primero de julio de 1938; reglamento del Regis- 

tro Cooperativo Nacional del 11 de agosto de! año mencio- 

nado. 

6. la Cooperativa tiene personalidad jurídica: pueden adqui- 

rir o comprar y vender bienes, y recibir dinero en prés— 

tamos para distribuirlos entre los socios que lo necesi— 

ten; su facultad esencial es la de autogoberna se o sea - 

valerse por sí mismos y autoliraitarse, es decir, realizar

operaciones en relaci6n al monto del capital de acuerdo

con nuestras leyes y, en su caso, pueden comparecer en

juicio ante irregularidades que afectan o pueden afectar- 

a la cooperativa. 

7. La cooperativa puede adoptar dos tipos de responsabilida- 

des: S. C. L. significa sociedad cooperativa limitada; indi

ea que la responsabilidad de los socios se limita al im-- 

porte de sus certificados de aportaci6n; S. C. S. significa

sociedad cooperativa suplementada; indica nue la respon— 

sabilidad de los socios comprende tanto sus certificados - 

de aportaci6n como las cantidades que fijarán para respon

der en el acta constitutiva o por acuerdo de asamblea, 

repartiéndose proporcionalmente esa responsabilidad. 
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Estas siglas se ponen después del nombre de la sociedad. 

8. La cooperativa se constituye sobre los siguientes princi- 

pios legales: 

a) Tener número variable de socios, no menor de diez, capi— 

tal variable y duraci6n indefinida. 

b) Sus componentes deben ser individuos cuyos ingresos pro— 

vengan de su trabajo. 

c) Funcionar en situaciones de igualdad en derechos y obli- 

ga c i one s. 

d) Conceder a cada socio su voto. 

e) Aspirar al mejoramiento socio- econ6mico de los socios. 

f) No perseguir fines de lucro, entendiéndose por ello el

no comercializar productos que la cooperativa no haya

transformado. 

g) Repartir sus rendimientos ( utilidades) proporcionalmente

entre sus socios. 

9. La cooperativa no esta obligada a inscribir a sus socios - 

en el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

10. La cooperativa puede tener socios extranjeros, siempre - 

que 4sta no este ubicada dentro de la franja de 100 km. - 

a lo largo de las fronteras del pals, y de 50 km. en las

costas, y siempre que esos extranjeros se sometan a nues

tras leyes y renuncien a las de su pala, se obliguen a - 

no invocar la protecci6n de sus gobiernos y se conside— 
ren en la sociedad como mexicanos. En ning1n caso podrán

desempeñar puestos de direcci6n o administraci6n general. 

11. Las sociedades cooperativas deben formar parte de las -- 
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federaciones, y éstas de la Confederaci6n Nacionall Coopera— 
tiva. Las federaciones tienen por objeto coordinar, vigilar - 

y lograr el aprovechamiento en común de las cooperativas fe- 

deradas y representar y defender sus intereses. La Confede— 

raci6n Nacional Cooperativa tiene como finalidad formular, - 

de acuerdo con todas las dependencias oficiales y organismos
involucrados en el cooperativismo, coordinar actividades, -- 

comprar y vender materiales; resolver problemas de las fede- 

raciones. 

12. las Sociedades Cooperativas están exentas del Impuesto - 

Sobre la Renta y del Timbre en todos los actos relativos

a su constituci6n, autorizaci6n y registro, así como del

Impuesto Sobre Ingresos Mercantiles. 

13. Deben llevar los siguientes libros: 

1. Libros de actas de asambleas generales. 

II. el del consejo de administraci6n. 

111. 19 de las comisiones especiales. 

IV. lo del consejo de vigilancia. 

V. registro de socios. 

VI. Talonario de certificados de aportaci6n y los de conta— 
bilidad. 

VII. Mayor. 

VIII. Diario. 

IX. Inventarios y balancea. 

Todos estos libros deberán ser autorizados por el Regis - 
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tro Cooperativo Nacional de la Secretaría del Trabajo y Pre— 

visi6n Social y los contables, además por la oficina federal

de hacienda que corresponda al domicilio de la sociedad. 
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CAPI TULO III

FOFMACION DE LA SOCIEDAD COOPERATIVA. 

A) LOS SOCIOS. 

lo fundamental en una cooperativa es un nlíc" eo de socios, 

y estos ven en la cooperativa algo más que una empresa mer— 

cantil, la ven como un modo de vivir, como una forma de vida

dem6cratica, como la manera más dem6cratica de llevar un ne- 
gocio. Consideran que la cooperativa representa una causa -- 

por la cual vale la pena trabajar, una causa que lleva a un - 

mundo mejor, una causa que sirve esencialmente para fomentar

la hermandad entre los hombres. 

Para los socios la cooperativa tiene un amplio significa- 

do puesto que es una manera práctica de ayudar a los indivi- 
duos a ahorrar, de sacarlos de situaciones dificiles, de fa- 

cilitarles la forma de tener la propiedad y administraci6n - 
de su propio negocio, y de convertirse en ciudadanos de pri- 

mera. 

Respecto al ndmero de socios de las cooperativas, el mí— 

nimo es de 10; cuando empiezan en pequeño, para luego desa— 

rrollarse, presenta una gran ventaja, puesto que sigue el -- 

principio evolutivo del crecimiento. Sus asociados aprenden - 

paso a paso, aumentando sus conocimientos y comprensi6n en - 

las prácticas de asuntos cooperativos, seg -án van asimilando - 
cada etapa. 
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El námero de socios representa también una complicaci6n 

cuándo un cooperativa de 1000 asociados llega a tener

10, 000 6 50, 000. Es bastante dificil tenerlos informados --- 

adecuadamente respecto a los sistemas fundamentales de las - 

cooperativas. 

Por lo que se dice, en form absolutamente cierta, que el

principio fundamental que rige la organizaci6n cooperativa, - 

radica en la igualdad de los socios. Esa igualdad no es so— 

lamente de Derecho, sino de hecho. 

A diferencia de lo que acontece en las Sociedades Comer— 

ciales en las cuales cada socio tiene tantos votos como ---- 

acciones, en las cooperativas cada socio no tiene derecho a - 

más de un voto, independientemente del námero de acciones

que 41 posea. Esta situaci6n se resume en la f6rmula: cada

socio, un voto. 

El principio de la igualdad de los socios; se manifiesta

en otra regla. En las Sociedades An6nimas comunes, casi ---- 

Biempre, los socios fundadores se reservan para sí derechos - 

y ventajas especiales. Siendo el fin el de ganar dinero es - 

natural que reciban un premio para los que supieron escoger - 

una nueva fuente de utilidades. En las Sociedades Cooperati- 

vistas, por el contrario, no se piensa en el lucro indivi--- 

dual, sino en las ventajas colectivas; y por consiguiente -- 

los socios admitidos con posterioridad entran en las mism
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condiciones que los socios fundadores y gozan de los mismos - 
derechos, pagando la acci6n social al mismo precio". 

1

Por otro lado, en teoría un socio puede salirse libremen- 

te de la Cooperativa; pero en la práctica surgen limitacio— 

nes. Casi siempre las Sociedades Cooperativas estatuyen, que

un socio para librarse de todos sus compromisos sociales de- 

be vender sus acciones a persona grata. Naturalmente ésta

disposici6n dificulta la salida del socio; no puede dejar

así puesto que las cooperativas por ser sociedades de perso- 

nas, y no de capitales, no deben admitir sino a aquellos que

esten dotados de determinadas características. 

Por lo que toca a los Derechos y Obligaciones de los so— 
cios, un principio fundamental de las Sociedades Cooperati— 

vas es la igualdad en Derechos y Obligaciones de sus mieni— 
broe ( Art. I F. II/N. 

La principal obligaci6n de los socios, como en toda socie

dad es la de realizar sus aportaciones. Aunque estas pueden - 

consistir en bienes o en trabajo ( Art. 35 L.), parece que

todo socio debe cubrir en dinero, o en otros bienes, a lo

menos el importe de un certificado de aportaci6n ( Art. 36 L) 

cuya cuantía se determinará precisamente en las bases cons— 

titutivas, sin que la ley exija mínimo alguno, y si, con re- 

ferencia a las cooperativas escolares un máximo de un peso - 

1. Derecho Mercantil. Mantilla Molina, Pág 306. 
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Art. 19 - Reglamento de Cooperativas escolares). Al ingresar— 

a la sociedad, el socio está obligado a cubrir por lo menos— 

el 10% del valor del certificado de aportaci6n. 

Siguiendo con los derechos de los socios, el tratadista — 

Joaquín Rodriguez R. indica que estos tienen el derecho de — 

participar en los repartos de rendimientos que se obtengan — 

en cada ejercicio social, de acuerdo con las bases constitu— 

tivas; el de obtener la más amplia informaci6n respecto de — 

las actividades y operaciones de la sociedad, el de votar y— 

el de ceder los certificados de aportaci6n, siempre que la — 

cesi6n se haga a un socio que el cedente se reservep por lo— 

menos, un certificado ( Art. 10 fs. IV, V, VI, y Art. 12 L). 

La participaci6n en los rendimientos no se hace en propor

ci6n al valor de los certificados de aportaci6n de que cada— 

socio sea titular, sino a pr6rrata, en raz6n del tiempo tra— 

bajado por cada uno, si se trata de cooperativa de pro----- 

ducci6n y de acuerdo con el monto de operaciones realizadas— 

con la sociedad en las de consumo ( Art 1 F. VIII L). 

Los socios tienen el derecho de separarse libremente de — 

la sociedad. Cuando ejercen ese derecho debe devolvérseles — 

el valor de su aportaci6n y la parte proporcional que le co— 
rresponda en los beneficios repartibles. La devoluci6n se -- 

hará al concluirse el ejercicio social, si bien la asamblea— 

puede acceder a una devoluci6n en plazos, siempre que no --- 
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sean superiores a las de pago ( Art. 19 L . 
2

Por lo que respecta a las obligaciones, los socios de la - 

Cooperativa deben realizar la aportaci6n prometida, entre--- 

gando el dinero, los bienes o prestando los servicios prome- 

tidos; además que deberán desempeñar los cargos sociales pa~ 

ra lo que fCueBen designados, puesto que la negativa sin mo— 

tivo Justificado es causa de exclusi6n de la sociedad. 

Por otro lado, respecto a la pérdida de la calidad de so- 

cio tenemos, que se puede perder por muerte, por separaci6n- 

voluntaria o por exclusi6n; según el Art. 13 del Reglamento. 

En el caso de muerte de un cooperador, la calidad de so— 

cio puede trasmitirse a la persona que se haya hecho cargo— 

de la familia del mismo ( Art. 14 Reglamento). 

La renuncia deber& hacerse ante el Consejo de Administra- 

cí6n quien puede admitirla con carácter provisional, a re

serva de lo que la asamblea decida en definitiva ( Art. 15 -- 

del Reglamento). 

La exclusi6n es decidida por la asamblea, estableciéndose

en el reglamento las causas, el procedimiento y los efectos - 
que produce, y que - señala el Art. 16 del reglamento y que a
la letra dice: 

ART. 16.- Son causas de exclusi6n de un miembro: 

I. No cumplir con la obligaci6n a que se refiere la fracci6n

2. Tratado de Sociedades Mercantiles. 
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I del artículo 10, salvo que a juicio de la asamblea general

haya existido motivo justificado; 

II. Negarse sin motivo justificado a desempeñar los cargos, - 

puestos o comisiones que le encomienden los 6rganos de - 

la sociedad; 

III. Mala conducta comprobada y que se traduzca en perjuicio

grave para la sociedad; 

IV. En las Cooperativas de Consumo organizadas por sindica— 

tos dejar de ser miembros de la agrupaci6n sindical res- 

pectiva; y

V. Faltar al cumplimiento de cualesquiera otra obligaci6n -- 

que el pacto social imponga a los socios. 

Para que sea factible la exclusi6n es necesario que haya -- 

acuerdo de la asamblea general y a solicitud del consejo de- 
administraci6n o del de vigilancia, previa audiencia del in- 

teresado o de la persona que éste designe para que asum su - 

defensa o de la que nombre la asamblea si el socio no hace - 

la designaci6n. El socio o su defensor tendrá derecho a ---- 

ofrecer pruebas y escuchados los alegatos, la asamblea acor- 

dará la exclusí6n si resulta comprobada alguna de las causas

enumeradas en el artículo anterior. 

De acuerdo a lo que expone el Artículo 25 de la ley, que - 

dice que cuando un socio considere que su exclusi6n ha sido - 

injustificada, ocurrirá a la Secretaría del Trabajo y Previ- 

si6n Social, y previa la demostraci6n de que la Asamblea Ge - 
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neral viol6 los preceptos legales, ordenar& la reposici6n -- 

del socio excluído en el primer caso, o la del procedimiento

si s6lo 4ste se hubiere violado. 

Si la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social declara - 
la nulidad del procedimiento, la cooperativa deber& reponer- 

lo desde luego, citándose a ese efecto a la Asamblea General

dentro de los quince días siguientes al de la comunicaci6n - 

del acuerdo de la Secretaría. Si la nulidad se declara por - 

violaciones de fondo, el socio recobrar& de pleno derecho

ese carácter. La sociedad deberá cubrirle por concepto de

indemnizaci6n una cantidad equivalente a los anticipos que— 

debiera haber percibido, tratándose de las cooperativas de - 

productores. Para este efecto, se tomará como base el prome- 

dio de los anticipos recibidos por el socio durante los

treinta dias anteriores a su exclusi6n. 

Para la distribuci6n anual de los rendimientos se estima- 

r& que el socio trabaj6 normalmente en la cooperativa duran- 

te el tiempo en que estuvo indebidamente excluído, en las -- 

cooperativas de productores, y en las de consumo, que realí- 

z6 normalmente sus operaciones durante el mismo período. 

B) AUTORIDADES DE LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS ( FUNCIONES). 

Segdn el artículo 21 de la ley, la direcci6n, administra- 

cí6n y vigilancia de la sociedad, corresponde a la Asamblea - 
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General, al Consejo de Administraci6n, al Consejo de Vigilan

cia y a las comisiones especiales que puedan constituirse. 

I) kSAkTLEA GMRAI. La Asamblea General es el 6rgano supre- 

mo de la sociedad, esto es, que se encuentra en la cáspide

jerárquica de los 6rganos socíales, de modo que puede dar

6rdenes a todos ellos sin recibirlas de los demás. Sus deci- 

siones obligan a todos los miembros de la Cooperativa tanto - 

presentes, como los ausentes, conformes o disconformes con - 

las resoluciones Ilcitamente tomadas ( Art 21 ley). 

la Asamblea General tiene facultades para resolver sobre~ 

todos los negocios y problemas de importancia para la socie- 

dad y puede establecer las reglas generales que normarán el - 

funcionamiento de la misma. Sin perjuicio de las facultades - 

que las bases constitutivas y la ley atribuyan a la Asamblea

General, deberá conocer de la aceptaci6n, separaci6n y ex— 

clusi6n voluntaria de los socios, de la modificaci6n de las - 

bases constitutivas, de los cambios en los sistemas de pro— 

ducci6n, del aumento o disminuci6n del capital, del nombra— 

miento y remoci3n de los miembros del Consejo de Administra- 

ci6n, de Vigilancia y de las comisiones, de exigir la res--- 

ponsabUidad al personal por ellas nombrados, de aplicar

sanciones disciplinarias a sus socios, de disponer de la

formaci6n de los fondos sociales y su reconstituci6n, en su - 

caso y del reparto de rendimientos ( A_rt. 33); en definitiva; 

esta enumeraci6n coincide con la que a grandes rasgos esta— 
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blece la competencia de Asambleas Generales de las demás So- 
ciedades Mercantiles. 

El reglamento de la Ley General de Sociedades Cooperati— 
vas distingue dos clases de asambleas: ordinarias y extraor- 

dinarias las primeras deberán reunirse un vez al año; las - 

segundas cuando las circunstancias lo requieran, sin que se - 

precise claramente en la ley las diferencias de unas y de -- 
otras. 

la convocatoria de las asambleas se hará en la forma que - 

se prevea en las bases constitutivas, pero el reglamento -- 

dispone que en cuanto a la entrega de la convocatoria podrá - 

hacerse personalmente o mediante tarjeta certificada dirigi- 
da a cada uno de los socios convocados ( Art. 22 Reglamento). 

Debe existir un plazo de 5 días entre la fecha de la con- 

vocatoria y de la celebraci6n de la misma. Este plazo puede - 

ampliarse cuando los socios no residan en la localidad en la

que la asamblea ha de verificarse, sin que, en ningán caso, - 

la ampliaci6n exceda de otros cinco días. 

La orden del día de la convocatoria debe contener los

asuntos de que la asamblea se ocupara, siendo nulos los

acuerdos que recaigan sobre materias no listadas en la misma

salvo que se trate de asamblea totalitaria, es decir, forma- 

da por todos los miembros de la cooperativa ( Art. 24 Regl.). 
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Una particularidad de las Sociedades Cooperativas que --- 

atañe a la celebraci6n de las asambleas, resulta cuando el - 

námero de socios excede de 500. En tales casos, la ley y el - 

reglamento disponen que la asamblea general no se formará -- 

con los socios, sino con los delegados de los socios. Al --- 

efecto, convocada una Asamblea General deben celebrarse ---- 

asambleas dívisionales o distritales, en la que los socios - 

de la cooperativa nombrarán sus delegados a la Asamblea Ge— 

neral. Estos delet-,ados emitirán el voto en el sentido que la

mayoría de sus podernantes hayan señalado y tendrán tantos - 

votos como corresponden a la divisi6n o distrito que los --- 

elija. 

Las Asambleas Generales pueden adoptar acuerdos por sim— 

pie mayoría, a no ser que se trate de aceptar, excluir, o -- 

separar socios, modificar los estatutos, cambiar los siete— 

mas generales de producci6n, aumentar o disminuir el capital

social, en cuyo caso es indispensable la presencia de 2 ter- 

cios de los cooperadores y el voto favorable de la mitad de - 
ellos. 

los socios pueden nombrar representantes para asistir a— 

las asambleas y el poder se otorgará por simple carta de la- 
que serán testigos por lo menos otros dos socios cooperado -- 

res ( Art. 26 ley y 34 Reglamento). 

Las Asambleas Ordinarias se ocuparán de los asuntos si --- 
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guíentes: 

I. Exámen de cuentas y balances; 
II. Informes de los consejos y comisiones; 
III. Responsabilidad de los miembros de los consejos y las - 

comisiones; 

IV. Aplicaci6n de sanciones disciplinarias a los socios; 

V. Aplicaci6n de los fondos sociales y forma de reconstituir
los; 

VI. Reparto de rendimientos. 

las asambleas extraordinarias se ocupan de los siguientes

asuntos: 

J. Aceptaci6n, exclusi6n o separaci6n voluntaria de socios; 

II. Modificací6n de las bases constitutivas; 

III. Cambios generales en sistemas de trabajo, producci6n y - 

ventas; 

IV. Aumento y reducci6n de capital social; 
Y. Nombramiento y remocí6n de consejos de Administraci6n y - 

vigilancia, así como de las comisiones especiales; 

VI. Dísoluci6n anticipada de la sociedad; 

VII. Fusi6n con otra cooperativa. 

II. CONSEJO DE ADMINISTRACION. El Consejo de Administraci6n- 

de las Sociedades Cooperativas puede definirse como el 6rga~ 

no ejecutivo al que corresponde el cumplimiento de los acuer

dos de las asambleas, la decisi6n en las esferas y la repre. 

sentaci6n social en la medida en que sea necesaria para el - 
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las causas que se estiman justificadas, y de ellas las más

importantes son: la impericia para el cargo; la falta de

convocatoria a las asambleas; el no reunir cuentas en los

plazos legales o estatutarios o no haberles sido aprobadas -- 

las rendidas; el ocasionar perjuicios dolosamente a la coo—- 

perativa. 

El Consejo de Administraci6n, actuará por mayoría de vo— 

tos o por unanirnidad según lo establezcan las actas consti— 

tutivas. Para empate, el presidente del consejo deberá desein

peñar personalmente sus encargos. Para asuntos de mero trámi

te podrán actuar individualmente segán las funciones que les

hayan sido asignadas personalmente, informando sobre esto en

la más pr6xima reuni6n del consejo. 

El Consejo de Administraci6n deber& reunirse una vez cada

15 dias por lo menos. 

De acuerdo a mi criterio particular, considero necesario - 

transcribir al pie de la letra el artículo referente a las - 

facultades y obligaciones del Consejo de Administraci6n, pa- 

ra así saber en que consisten estas: 

ART. 36 REGLAMENTO.- El Consejo de Administraci6n tendrá las

sigui -entes facultades y obligaciones, además de las que fi— 

jen las bases constitutivas: 

I. Cumplir y hacer cumplir las prescripciones de las bases - 

constitutivas y los acuerdos de la Asamblea General; 
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II. Determinar cuando deben celebrarse las asambleas por de- 

legados de secci6n o distrito, en los términos del artí- 

culo 27 de la ley, a no ser que el punto esté ya resuel- 

to en las bases constitutivas. 7,1 acuerdo del consejo

será revisado por la asamblea, la que podrá variar el

sistema para la convocatoria de las ulteriores asambleas; 

III.La admisi6n provisional de nuevos socios, previo dicta— 

men de los 6rganos que de acuerdo con la ley deban cono- 
cer de la solicitud; 

IV. llevar un libro de registro de socios debidamente auto— 

rizado por la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social - 
o por sus agentes generales en los Estados, que conten— 

drá las bases constitutivas, nombres completos de los — 

socios, su nacionalidad, domicilio, edad, estado civil,- 

profesi6n, fecha de admisi6n y la de su separaci6n, ni£ -- 

mero de certificados de aportaci6n que suscriban y exhi- 
biciones hechas. 

La admisi6n deber& estar firmada por el nuevo socio; 

V. Celebrar, de acuerdo con las facultades que les confiere

las bases constitutivas, los contratos que se relacionan

directamente con el objeto de la sociedad; 

dades adminis— VI. Representar a la sociedad ante las autor 

trativas o judiciales o ante árbitros o arbitradores, -- 

con el poder más amplio. Uno de los miembros del Consejo

de Administraci6n deberá ser designado representante co- 

mvín en los negocios judiciales; 

VII. Nombrar uno o más gerentes, cuando se juzgue conveniente
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y delegarles parte de sus facultades. 

El nombramiento de gerente no podrá recaer en ninguna --- 

persona que sea a la vez miembro de loa consejos de adminis- 

traci6n y de vigilancia, de las comisiones o encargados de

las secciones especiales de la propia cooperativa; 

VIII. Designar uno o más comisionados que se encarguen de

admiñistrar las secciones especiales. El gerente supervi- 

sara los actos de los comisionados y podrá girarles 6rde- 
nes e instrucciones en los términos que establezcan las - 

bases constitutivas; 

IX. Fíjar las facultades de los comisionados de educaci6n y - 
propaganda; organizaci6n de la produceí6n y distribuci6n, 
oegx£n el caso, y de contabilidad e inventarios. Los acuer

dos de estos comisionados estarán sometidos a la ratifi— 

caci6n del consejo, en los casos en que éste así lo acuer

de; 

X. Resolver provisionalmente, de acuerdo con el Consejo de

Vigilancia, los casos no previstos en la ley y en este
reglamento, ni en las bases constitutivas de la sociedad, 

si la resoluci6n es urgente; y someterla a la considera— 

ci6n de la asamblea general; 

XI. Tener a la vista de todos los miembros de la sociedad los

libros de contabilidad y los archivos de la mi en la - 

forma que determinen las bases constitutivas; 

XII. Recibir y entregar, bajo minucioso inventario, los bie— 

nes muebles o in- uebles de la sociedad; 
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XIII. Exigir garantía por una suma adecuada, a los empleados

que cuiden o administren intereses de la sociedad, y prac

tícar peri6dicamente cortes de caja; 

XIV. Depositar el numerario de la sociedad en una institu--- 

ci6n de crédito, con excepci6n de los fondos que de acuer

do con la ley deban depositarse en el Banco Nacional Obr2
ro de Pomento Industrial; 

XV. Autorizar pagos de acuerdo con las prevenciones de este - 

reglamento y de las bases constitutivas; 

XVI. Nombrar y remover con causa a los empleados de la agru- 
paci6n, aceptar las renuncias que presenten y conceder o - 

negar las licencias que soliciten; fijarles sus faculta— 

des, obligaciones y remuneraciones; en la inteligencia de

que estos acuerdos podrán ser modificados por la asamblea

y de que las modificaciones surtirán sus efectos a partir

de los ocho días siguientes a aquel en que la asamblea se

celebre, sin darles retroactividad; 

XVII. El Consejo de Administraci6n practicar4 libremente ope

raciones sociales hasta por las cantidades que las bases - 

constitutivas sefialen como máximo. Para operaciones por - 

cantidades mayores necesitará el acuerdo del Consejo de - 

Vigilancia, y si éste no diera su consentimiento no podrá
llevarse a efecto la operaci6n, a menos que la Asamblea - 

General lo acuerde. 

III. CONSEJO DE VIGIUNCIA. La vigilancia de las operaciones

sociales corresponde a un consejo pluripersonal ( de 3 a 5 -- 
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comisarios), elegidos por la Asamblea General. 

El Consejo de Vigilancia tiene colectivamente las atribu- 

ciones que la Ley General de Sociedades Mercantiles sehalaba

a los comisarios, pero aquí se apunta claramente la amplitud

de las funciones del mismo en cuanto que se reconoce a su -- 

favor el derecho de veto para impedir que se practiquen ---- 

aquellas operaciones que consideren inconvenientes o perju— 

diciales para la sociedad ( Art. 32 ley). 

También respecto a las facultades del Consejo de Vigilan- 

cia transcribe exactamente el artículo referente, para seha- 

lar basicamente de lo que Be tratan: 

ART. 41 REGIAMENTO.- El Consejo de Vigilancia, además de las

que señalen las bases constitutivas, tendrá amplias faculta- 

des para: 

1. Vigilar que los miembros del Consejo de Administraci6n y - 

los empleados de la sociedad cumplan sus deberes y obli— 
gaciones; 

II.Vigilar el estricto cumplimiento de las bases constituti- 

vas y de las prescripciones de la ley y de este reglamen- 

to; 

III. Conocer todas las operaciones de la sociedad y vigilar - 
que se realicen con eficiencia; 

IV. Cuidar que la contabilidad se lleve con la debida puntua- 

lidad y correcci6n en libros autorizados y que los balan- 

cea se practiquen a tiempo y se den a conocer a los so— 
cios. Al efecto, revisar& las cuentas y practicar& arqur- 

os cuando menos una vez mensualmente, y de su gesti6n da- 

rá cuenta a la asamblea con las indicaciones que juzque - 



necesarias; 

V. Vigilar el empleo de los fondos; 

VI. Dar su visto bueno a los acuerdos del Consejo de Adminis— 

traci6n que se refieran a solicitudes o concesiones de -- 

pr4stamos que excedan al máximo fijado por las bases --- 

constitutivas, y dar aviso al mismo consejo de las noti— 

cías que tenga sobre hechos o circunstancias relativos a— 

la disminuci6n de la solvencia de los deudores o al menos

cabo de cauciones; 

VII. Oponer veto, bajo su responsabilidad, a las determina— 

ciones del Consejo de Ad-ministraci6n que lo ameriten, de— 

acuerdo con el artículo 32 de la Ley General de Socieda— 
des Cooperativas; 

VIII. Emitir dictamen sobre la memoria y el balance general— 
del Consejo de Administraci6n, que le entregará éste con— 

treinta días de anticipaci6n a la fecha a que se reuna la

Asamblea General; 

IX. Cuidar de que se exija el otorgamiento de las garantías — 

con que deben caucionar su manejo los empleados o funcio— 

narios que cuiden o administren intereses de la sociedad— 

y de que sean renovadas oportunamente; y

X. Cuidar de que se exija el cobro de las garantías, en el

caso en que así se hiciere necesario, y comunicar a la

Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social todo manejo in— 
debido o irregular de fondos, que llegue a su conocimien— 

to. 
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Con respecto a las causas de remoci6n de los miembros del -- 

Consejo de Vigilancia, el artículo 42 del Reglamento seBala- 

las siguientes: 

I. No celebrar las juntas peri6dicas que les impongan las -- 

bases constitutivas; 

IIL. No asistir a las juntas del Consejo de Adminis trae¡ 6n; 

III. No vetar las resoluciones del Consejo de Administraci6n

que perjudiquen los intereses de la cooperativa; 

IV. No poner en conocimiento de la asamblea y de la Secreta— 

ría del Trabajo y Previsi6n Social, las irregularidades— 

que en el funcionamiento de la sociedad observen; 

V. No supervisar las actividades de la cooperativa; y

VI. Faltar en cualquier forma a las prevenciones del pacto so

cial o a las de la ley y este reglamento., 

IV. COMISIONES ESPECIALES.- Además de los tres 6rganos men— 

cíonados la ley y el reglamento permiten la organizaci6n de - 
tantas comisiones como sean necesarias para atender mejor la

administraci6n y vigilancia de la sociedad; y estas comisio- 

nes especiales se forman dentro de una Sociedad Cooperativa, 

para regular el buen funcionamiento de la misma. Entre las - 

comisiones que se pueden formar estan: la comisi6n de Conci- 

liaci6n y Arbitraje, la Comisi6n de Educaci6n Cooperativa, - 

la comisi6n de Propaganda etc. 

C) REQUISITOS GENERALES DE CONSTITUCION- 

Entre los requisitos generales de Constituci6n de las So - 
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ciedades cooperativas destacan los siguientes: 

1.- Componerse de un n4mero de socios no inferior a 10. Los - 

socios dice la ley, deben pertenecer a la clase trabajado- 

ra y cada uno suscribirá por lo menos un certificado de -- 

aportaci6n. 

2.~ Constituirse con duraci6n indefinida y capital variable. 

El capital deber& estar Integramente suscrito y exhibido - 
por lo menos el 10% del mismo. 

3. Dar igualdad de Derechos y Obligaciones a todos sus miem— 

bros. 

4. Constituirse levantando por quintuplicado el acta pormeno- 

rizada de su asamblea constitutiva, la cual, una vez lega- 

lizada ante notario, o un corredor páblico, o una autor¡~ - 

dad federal o local apta para certificar, se presentará a- 

la Direcci6n General de Fomento Cooperativo y Organizaci6n

Social para el trabajo para que ésta autorice la constitu- 

ci6n de la Cooperativa. 

5. Inscripci6n de la Cooperativa en el Registro Cooperativo - 

Nacional que lleva la Direcci6n General arriba mencionada - 

y obtener el námero oficial de su registro que debe aña— 
dirse a su denominaci6n. 

6. Perseguir como finalidad indirecta, además de su fin con— 

creto, el mejoramiento social y econ6mico de sus miembros, 

y no buscar fines de lucro. 

Con estos requisitos se pueden constituir diferentes clases - 

de cooperativas, entre estas destacan: 

a).- Cooperativas de Consumo. Son Cooperativas de consumido - 
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res aquellas cuyos miembros se asocien con el objeto de obte

ner en comán bienes o servicios para ellos, sus hogares o -- 

sus actividades individuales de producci6n ( Art. 52 ley). 

De la definici6n transcríta resulta que no es del todo -- 

apropiada la denominaci6n de Cooperativa de Consumo, ya que - 

mediante ellas pueden perseguirse la obtenci6n de bienes o - 

servicios no destinados al consumo en sentido estricto, sino

a la produccí6n por ello sería más exacto hablar de Coopera- 

tivas de adquisici6n, ya que con esta palabra no se prejuzga

cuál es el destino que se dará a los bienes adquiridos me--- 

diante la cooperaci6n. 3

Por regla general, las Cooperativas de Consumo no pueden - 

celebrar operaciones con el páblico y deben limitar sus ac— 
tividades exclusivamente a sus propios miembros. 

La posibilidad de que la Secretaría de Industria y Comer- 

cio autorice a las Cooperativas para operar con el páblico,- 

que resulta del artículo 54 de la ley, queda muj restringida

por el artículo 83 del reglamento, que previene que tales -- 

autorizaciones no excederán de un plazo de 60 días, disposi- 

ci6n que, a nuestro modo de ver, contradice a la ley, que

pretende reglamentarse, pues ésta contempla la posibilidad

de autorizaciones generales no limitadas a determinado lapso

sin embargo, es indudable la eficacia jurídica de la dispo— 

3. D. Mercantil. Mantilla Molina Roberto

pág. 291
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sici6n reglamentaria, ya que supone una autolimitaci6n de -- 

las facultades que a la Secretaría de Industria y Comercio -- 

concede la ley. 

b), Cooperativas de producci6n. Son Cooperativas de pro

ducci6n aquellas en que los socios se obligan a prestar— 

sus servicios en la misma empresa explotada por la socie— 

dad, y en la que, por regla general, no puede haber asa— 

lariados, sino que todos los trabajadores deben tener en— 

principio, el carácter de socios. Unicamente en circuns— 

tancias extraordinarias, y para trabajos eventuales, pues

la cooperativa de producci6n puede celebrar contratos de— 

trabajo, colectivos o individuales con la obligaci6n de — 

dar aviso a la Secretaría de Industria y Comercio. Des -- 

pués de 6 meses de prestar sus servicios, los trabajado -- 

res así contratados tienen derecho a ser admitidos como — 

socios, si cubren el importe de un certificado de aporta— 

ci6n, excepto los que ejecutan obras determinadas o tra— 

bajos individuales, ajenos a la finalidad de la coopera— 

tiva, y excepto también los eerentes y empleados técnicos
que no tengan intereses homogéneos con los agremiados. 

La parte de las utilidades que corresponde a los trabaja— 

dores no socios se les abonará a cuenta de sus certificados— 

de aportaci6n, y si no llegaren a ingresar, se aplicar& al— 

Fondo Nacional de Crédito Cooperativo ( Art. 62 ley). 

Las utilidades se repartirán en proporci6n a loa servicios
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prestados a la Cooperativa, sin atender al capital aportado - 

por el socio. 

Los socios percibirán, como anticipo por las utilidades - 

que les correspondan, una cantidad que determinara la Asam— 

blea General, tomando en cuenta la calidad del trabajo rea— 

lizado, el tiempo y la preparaci6n técnica que su desempeflo- 

requiera ( Arts. 57 a 61 ley). 

c) Cooperativas de Intervenci6n Oficial. Las cooperativas de

producci6n que explotan concesiones, permisos, autorizacio- 

nes y contratos legalmente otorgados por las autoridades, - 

toman el nombre de Sociedades Cooperativas de Intervenci6n- 

Oficial. 

Estas Sociedades están obligadas a llevar su contabilidad

conforme a las especificaciones que fije la autoridad que -- 

otorgue la concesi6n, permiso, autorizaci6n o contrato ( arts

63 y 65 ley). 

d). Cooperativas de Participaci6n Estatal. Sí el Estado, o

el Banco Nacional de Fomento Cooperativo, entrega a la

Cooperativa determinados bienes para su explotaci6n, la

sociedad toma el carácter de Cooperativa de Participaci6n

Estatal. 

En muchas ocasiones, el 6rgano estatal que entrega los -- 
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bienes a la Cooperativa tiene el carácter de un verdadero so
cio, pues como remuneraci6n por los bienes aportados tiene ~ 

derecho a una parte de las utilidades ( Art. 71 ley), y puede

participar en la administraci6n de la Cooperativa ( Arts 70 - 

y 71 ley). 

D) COMPOSICION DEL CAPITAL SOCIAL. 

El Capital Social se considera integrado por un conjunto - 

de aportaciones de igual valor hechas por los socios. Las

aportaciones pueden consistir en dinero en efectivo o en

otros bienes. Aquellas que consistan en trabajo de los socios

no forman parte del capital social. 

No hay raz6n para introducir un nuevo concepto del Capi— 

tal Social al tratar de las Cooperativas; y por ello es in— 
dudable que se incurre en una confusi6n entre Capital Social

y Patrimonio Social. El art. 34 de la ley, al decir que uel- 

Capital Social de las Sociedades Cooperativas se integrar& - 

con las aportaciones de los socios, con los donativos que se

reciban y con el porcentaje de los rendimientos que se des— 

tinen para incrementarlo". Los donativos que se hagan a la

sociedad aumentarán indudablemente su patrimonio; pero no

afectarán al Capital Social. 
4

Puede, y en algunos casos debe, separarse un tanto por — 

4. OB -CIT PAg. 302
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ciento de los rendimientos de la sociedad para aumentar su - 

patrimonio, pero así se formarán una o más reservas legales - 

o estatutarias, que dentro de la técnica contable tendrán -- 

el concepto de reservas de Capital, pero que de nininma mane

ra constituyen el Capital Social mismo. 

01 Capital Social estará representado por " certificados - 

de aportaci6n1l los cuales serán nominativos, indivisibles y - 

de iZual valor y s6lo podrán ser transferibles en los térmi;- 

nos que autoricen la ley y su reglamento, o los estatutos -- 

sociales. Su valor debe ser inalterable, esto significa que - 

no pueden venderse con primas sobre su valor nominal o con - 

descuento. 

Tomando en cuenta el valor que tienen los certificados de

aportaci6n, se dice que la doctrina se muestra acorde al --- 

sostener que estos certificados tienen la índole de un docu- 

mento probatorio únicamente y que en ellos no puede verse la

figura jurídica de titulos destinados al mercado o la espe— 

culaci6n ni menos darles el carácter de un documento incorpo

rativo como lo son las acciones. 

Según el reglamento de la ley, deben reunir las condicio- 

nes siguientes: 

1. Desprenderse de un talonario de certificados de aporta— 

ci6n que será manejado por el tesorero de la Cooperativa. 
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2. Contener el nombre de la sociedad; el valor del certifica

do; la fecha de constituci6n de la sociedad; el nombre del

socio titular del documento; fecha de exhibici6n de las

aportaciones ( total, o bien inicial y sucesivas); los de

rechos y obligaciones correspondientes al socio; las tras- 

misiones de propiedad de que haya podido ser objeto. 

Respecto a la circulaci6n de los certificados, s6lo pue— 

den transferirse aquellos que se posean en exceso de la apor

taci6n mínima legal ( un certificado), y línicamente a socios. 

La cesi6n de propiedad de tales certificados no dá pues, nun

ea, ingreso a un nuevo socio en la Cooperativa. 

Por otro lado, los certificados deben dar igualdad de de- 

rechos y obligaciones a sus poseedores. Sin embargo, puede - 

pactarse que los certificados suscritos en exceso del certi- 

ficado mínimo legal pueden devengar intereses no mayores del

9% anual. 

Si se acuerda disminuci6n de capital, se hará reembolso a

los socios que posean el mayor n4mero de certificados de

aportaci6n o a pr6rrata si todos tienen igual ndmero. 

Si se trata de aumentar capital, todos los socios están - 

obligados a suscribir el aumento en la forma y términos del - 
acuerdo de la asamblea de socios. 
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E). DISOLUCION Y LIQUIDACION DE SOCIEDADES COOPERATIVAS. 

En tanto que la disoluci6n es una situaci6n jurídica, la— 

cual no termina del todo con la personalidad moral de la So-- 
ciedad, sino que transforma su actividad lucrativa en otra -- 

ori.entada a la terminaci6n de los vInculos que la atan a ter
ceros), la realizaci6n y liquidaci6n son las situaciones en

que se está llevando a efecto dicha terminaci6n, o sea, la

segunda actividad en la cual se transform6 el fin original de
la sociedad; haciendo la aclaraci6n por lo que respecta a con
ceptos. 

Al respecto, el Lic. Joaquín Rodriguez RodrIguez, en su tra

tado de sociedades mercantiles ( tomo II, título octavo, Cap I— 

Pág 5- 55) dice: 5

la existencia de una causa de disoluci6n no acaba inmedia- 
tamente con la sociedad, sino que es el punto de partida de la

situaci6n de disoluci6n que debe desembocar en la etapa de li- 
quidaci6n, legalmente organizadas con vistas a la protecci6n

de los intereses de los terceros que se relacionaron con la

sociedad y ax£n de los propios socios: lldisoluci6n y liquida--- 
ci6n no son, pues, términos idénticos, sino consecuencia nece- 

saria, la segunda, del hecho jurídico que es la primera" o co- 

mo dice un autor italiano: " la disoluci6n es la preparaci6n -- 

para el fin, más o menos lejano; pero no implica el fin de la - 

sociedad". 

5. Tratado de Sociedades Mercantiles. 

Joaquín Rodríguez R. Pág. 535
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Por ello habr4n de tratarse separadamente estos conceptos, - 

comenzando desde luego por las causas que puedan motivar la

disoluci6n de una sociedad. 

Art. 46 Ley :, eneral de Sociedades Cooperativas. Causas: 

I. Por la voluntad de las dos terceras partes de jos socios; 

II. Por la disminuci6n del námero de socios a menos de diez; 

III. Porque llegue a consumarse el objeto de la sociedad; 

IV. Poraue el estado econ6mico de la sociedad no permita conti

nuar las operaciones; y

Y. Por cancelaci6n que haga la Secretaría del Trabajo y Previ- 
si6n Social de la autorizaci6n para funcionar, de acuerdo - 

con las normas establecidas por esta ley. 

En rel.aci6n al concepto de disoluci6n, el maestro Rodríguez

en su tratado sobre Sociedades Mercantiles habla sobre su natu

raleza y nos dice que es un estado jurídico resultante de las - 

causas de disoluci6n, en el cual la sociedad pierde su capací- 

dad para el fin con que fue creada y -- s6lo subsiste para la

resoluci6n de los vínculos establecidos por la sociedad con

terceros, por aquella con los socios o por éstos entre sí— 

Por lo que toca a su duraci6n hay que indicar que la disolu
ci6n termina una vez cumplidos sus requisitos legales se ¡ ni-- 

cian las situaciones de Realizaci6n y Liquidaci6n, conforme se

desurende de los artículos 232 y 234 de la citada ley General - 
de Sociedades Vercantiles. 
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Ante todo se dispone que salvo el caso de expixaci6n del — 

término de vida fijado en el contrato social, donde la disolu- 

ci6n se llevará acabo por el s6lo transcurso de dicho plazo, ~ 

en todos los demás deberá comprobarse la existencia de la cau- 

sa ( s) de Disolucí6n, y esta última habrá de inscribirse en el
Registro Público de la Propiedad, Secci6n de Comercio, para -- 

que tenga efectos plenos. 

Se dispone, además que si la citada inscripci6n no se hicie

re, salvo en el primer caso citado por el artículo 229 1. G, S, M

cualquier interesado podr& ocurrir ante la autoridad competen- 

te, en la vía sumaria, a solicitar que se ordene dicho regis— 

tro en la forma legalmente establecida. En el caso de que se - 

haya inscrito la disoluci6n de una sociedad sin que a juicio - 

de algún interesado exista ninguna de las causas enumeradas -- 

por la ley, éste podrá ocurrir ante la autoridad judicials den
tro del término de 30 días contados a partir de la fecha de — 

inscripci6n, para demandar, en la vía sumaria, que la disolu— 

ci6n de referencia sea cancelada. 

Sobre la situaci6n de Disoluci6n, hay que tener en cuenta - 

que una vez tomado el acuerdo, comprobadas sus causas e inscri

to el mismo en el Registro Público de Comercio, no ser& posi— 

ble derogarlo y los administradores no podrán iniciar nuevas - 

operaciones lucrativas con fecha posterior y en caso de hacer- 
lo serán solidariamente responsables por ellas ( Art. 233 de la

ley citada). 
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A este prop6sito el Lic. Rodríguez R. dice: 

El acuerdo de disoluci6n supone una transformaci6n de la acti- 

vidad de producci6n en actividad de liquidaci6n. Hacia el ex— 

terior, puede subsistir inmodificada la actividad que venía -- 

desenvolviendo la empresa; pero, en todo caso, habrá cambiado - 

su signo jurídico. Ya no se trata de una actividad lucrativa, - 

sino que el motivo impulsor de los actos que se realicen es de

cancelar los vínculos existentes, sin que puedan contraerse -- 

obligaciones ( Arts. 233 y 242 L. G. S. M). 

Haciendo referencia a la liquidaci6n hay que tomar en cuen- 
ta diversos conceptos relacionados con este problema, tales

como su naturaleza y requisitos legales, o zu diferencia con

respecto a la realizaci6n, situaci6n coincidente con la líqui- 

daci6n. 

En primer término ha de considerarse que una vez acordada - 

la disoluci6n de la sociedad e inscrito el acuerdo respectivo - 

en el Registro Dáblico de la Propiedad, Secci6n de Comercio, y

comprobadas sus causas, se inicia la situaci6n de liquidaci6n. 

Ya se vi6 que segdn los tratadistas como el Lic. Rodríguez - 

la disolucí6n es un acto emanado del acuerdo de la asamblea de

accionistas como 6rgano supremo de la sociedad, o de las dio— 

posiciones establecidas por la ley, por el cual se dan por ter

minadas las funciones normales de una empresa. 
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En cambio, la liquidaci6n representa en sí el hecho mismo - 

de la valorizaci6n del patrimonio de la empresa para pagar el - 

pasivo con los valores del activo y aplicar el remanente, si - 

existe, a cada uno de los socios accionistas. 

Dicha situaci6n de liquidaci6n que se inicia al terminar -- 

la de Disoluci6n por haberse llenado los requisitos legales de

ésta Iltima, dura evidentemente hasta en tanto no se hayan --- 

llevado a efecto las operaciones y requisitos necesarios, para

desligar totalmente a la sociedad de sus obligaciones ante ter

ceros o con los socios, o de estos entre sí o con los miembros

de la sociedad. 
6

la liquidaci6n de la sociedad estará a cargo de uno o varios

liquidadores que serán nombrados por los socios ( salvo en los - 

casos de quiebra). Esta des¡-anaci6n será hecha en el mismo ac- 

to en que se acuerde o se reconozca la disoluci6n, o bien cuan

do la sociedad se disuelva por expiraci6n del plazo o en vir— 

tud de sentencia ejecutoria, la designaci6n deber& hacerse en - 

cuanto concluya dicho plazo o causa ejecutoria la sentencia. - 

En caso de que no se hiciere el nombramiento de los liquidado- 

res en la forma senalada anteriormente, lo hará la autoridad

judicial en la vía sum ria, a petici6n de cualquiera de los

socios. 

El nombramiento de tales liquidadores habrá de inscribirse - 

en el Registro Público de Comercio: más mientras no se haya

efectuado el reFistro y por tanto los liquidadores no puedan

6. Estudio Contable de Sociedades. 

Guillermo S. Paz kig 219. 
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entrar en funciones los administradores continuarán en el de— 

sempefío de su encargo, pero no podrán iniciar nuevas operacio- 

nes con fecha posterior a la del acuerdo de Disoluci6n, y en - 

caso de hacerla serán solidariamente responsables por las ope- 

raciones efectuadas. Esta prohibici6n, se aplica tambi4n a los

liquidadores. 
7

Una vez hecho el nombramiento de estos iíltimos e inscrito - 

que fuere en el Registro PUblico de Comercio, los administrado

res procederán a entregar los bienes, libros y documentos de - 
la sociedad, levantándose un inventario de los valores que for

man el activo y pasivo sociales. 

Respecto a las facultades de los liquidadores el Art. 242 - 

de la Ley General de Sociedades llercantiles nos dice: 

I. Concluir las operaciones sociales que hubieren quedado pen- 

dientes al tiempo de disoluci6n; 

II.Cobrar lo que se deba a la sociedad y pagar lo que ella de- 
ba; 

III. Vender los bienes de la sociedad; 

IV. Liquidar a cada socio su haber social; 

V. Practicar el balance final de la liquidaci6n, que deber& -- 

someterse a la discuci6n y aprobaci6n de los socios, en la - 

forma que corresponda, se" n la naturaleza de la sociedad. 

El balance final, una vez aprobado, se depositará en el Re- 

gistro Páblico de Comercío: 

VI. Obtener del Registro PiSblico de Comercio la cancelaci6n de

la inscripci6n del contrato social, una vez concluida la li

7. Ob - Cit P4g 220. 
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quidac16n. 

Si los bienes de la sociedad son de fácil divisi6n, 4stos

se repartirán proporcionalmente al capital representado por

cada socio en la masa común, pero en el caso de que los bienes

fueren de diversa naturaleza, se fraccionarán en partes propor

cionales, compensando entre los socios las diferencias que hu- 

biere. Una vez que hayan sido formados todos los lotes, los

liquidadores deberán convocar a la totalidad de los socios a

una ¡ unta con objeto de darles a conocer el proyecto de repar- 

tici6n. 

En caso de que alguno de los socios estimare que sus dere— 

chos han sido periudicados, podrá exigir modificaciones al --- 

proyecto de repartici6n dentro del plazo de 8 dias hábiles, -- 

contados a partir del siguiente a la fecha en que se haya ce— 

lebrado la junta. Si los socios no manifiestan su inconformi— 

dad u observaciones dentro del plazo indicado, se les tendrá - 

por conformes con el proyecto en la junta, pudiendo los liqui- 

dadores proceder a hacer la adjudicaci6n que corresponda, otor

gando en su caso los documentos que procedan. 

La comisi6n liquidadora presentará al juez un proyecto de - 

liquidaci6n para cuya aprobaci6n se oirá al Ministerio Público

Art. 4 ley). 

En el proyecto deberá establecerse, como es obvio, el reem- 
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bolso de todos los acreedores sociales reconocidos, con la fa- 

cultad, para los que no lo sean, de reel—a el reconocimiento

de un crédito en la vía sumaria ( Art 75 Reglamento). 

Una vez cubiertas las deudas sociales se entregarán la re— 

serva ordinaria y la de previsi6n social, que conforme al ar— 

tículo 39 de la ley son irrepartibles, al Fondo Nacional de

Crédito Cooperativo, y el remanente se distribuirá entre los
socios hasta reembolsarlos del importe de sus certificados de- 

aportaci6n: el sobrante, si lo hubiere, se repartir& entre los

socios de acuerdo con las reglas sobre el reparto de utilida— 

des. 
8

Por lo que toca a las reservas, la ordinaria tiene por fi— 

nalidad absorver las pérdidas que pudieren presentarse en lo - 

futuro: y la de previsi6n social, tienen como finalidad prefe- 

rente cubrir los riesgos y enfermedades profesionales de los - 
socios, pero nue tambi4n puede destinarse a obras de carácter - 

social ( Arts. 38 a 41 de la ley). 
9

Terminando el procedimiento de liquidaci6n, se cancelará

la inscripci6n de la Cooperativa en el Registro Cooperativo

Nacional, y se publicará en el Diario Oficial tal cancelaci6n. 

F) FUSION Y TRANSFORKACION DE SOCIFDADES COCPERATIVAS. 

la fusi6n implica siempre la desaparíci6n de las Sociedades

8. OrÉ7anizaci6n de las Sociedades Cooperativas. 

Yoirano Armando. Pág 187. 

9. D. Mercantil. Mantilla Molina Roberto. 
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que entran en ella. Generalmente cuando se habla de este acto - 

Jurídico y econ6mico se entiende con referencia a dos socieda- 

des pero no hay inconveniente que sean en mayor nl5mero las que

pacten la fusi6n, desapareciendo todas ellas al par que pier— 

den su personalidad jurídica, naciendo una nueva y distinta. 

Esta para constituirse y ser reconocida deber& llenar todos

los recaudos legales y administrativos como cualquier coopera- 

tiva recien fundada. 

Las cooperativas fusionadas o incorporadas quedan disueltas

pero no entran en liquidaci6n con realizaci6n de su activo y - 

cancelaci6n de su pasivo, sino que el fondo com-án pasa íntegro

a la nueva sociedad o a la que incorpora a las otras, en su -- 

caso, en ambos supuestos, a los socios de las cooperativas di- 

sueltas - salvo cuando ejercitan el Derecho de Receso- no se -- 

les reembolsa el importe de sus acciones, sino que reciben tí- 

tulos de la nueva sociedad o de la sociedad ampliada. 
lo

La fusi6n de las sociedades mercantiles responden, segán -- 

la doctrina, al prop6sito de " concentraci6n de recursos de las

empresas creando organizaciones de mayor fuerza econ6mica me— 

diante la reuni6n de sus respectivos elementos humanos y patri
moniales". 

De acuerdo con lo anterior, podría definirse la fusi6n como

la absorci6n del patrimonio de una o varias sociedades que de- 

saparecen, por otra que conserva sus caracteres fundamentales - 

10. Ob -Cit Moirano Armando A. Pig 188. 
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lo que seria una fusi6n por incorporaci6n), o como la conjuga

ci6n de patrimonios de varias sociedades que desaparecen todas

para constituir una nueva distinta ( o sea, fusi6n por integra- 

ci6n). 

Se denomina también al primer caso absorci6n, y al segundo- 

fusi6n pura. 

La raz6n social o denominaci6n de la nueva sociedad consti- 

tuida deberá ser diferente de las de aquellas sociedades que - 

la constituyen. 

No se considera necesario que las sociedades que se asocian

publiquen su resoluci6n de constituirse una nueva sociedad --- 

como lo hacen cuando deciden fusionarse), porque ninguna de ~ 

saparece y porque en ocasiones los intereses de los acreedores

de las sociedades no s6lo se verán perjudicados, sino que se ~ 

beneficiarán. 

La fusi6n de las sociedades se realiza a través de dos ac— 

tos principales distintos: 

1. Resoluci6n de fusionarse; 

2. Celebraci6n del acuerdo de fusi6n. 

la fusi6n debe ser primero decidida por cada una de las so- 

ciedades que van a fusionarse, en la asamblea o junta de sus - 

socios; con el qu6rum y mayoría que para este tipo de asuntos- 

sehalen sus escrituras constitutivas o la ley. 
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La fusi6n es un acto interno. Su consecuencia principal será

la designaci6n de quienes vayan a ejecutar la decisi6n de la

asamblea, concertando, con las demás sociedades los términos

del acuerdo de fusi6n y llevando ste a efecto. Eso es por - 

lo que toca al primer punto. 

Por otro lado, respecto al acuerdo de fusi6n, éste es un - 

convenio que celebran las diversas sociedades que se fusiona

rán y que versa principalmente sobre los siguientes puntos: 

a). Determinaci6n y ajuste de las diversas cuentas de activo

y pasivo y capital de las sociedades participantes en el

acuerdo de fusi6n y criterio que se seguirá para ajustar

y unificar cifras de fusi6n. 

b). liquidaci6n de las operaciones en curso entre las socie- 

dades por fusionarse. 

e). Forma de liquidaci6n de pasivos de las diversas socieda- 

des. 

d). Determinaci6n de responsabilidades fiscales, indemniza— 

ciones de personal, etc., y forma en que se liquidarán. 
e). Proporciones y forma en que la nueva sociedad ( fusi6n pu

ra) o la sociedad incorporante ( fusi6n por incorporaci6n) 

integrar& su capital con los recursos de las sociedades - 

absorbidas o por fusionarse. 

El acuerdo de fusi6n debe inscribirse en el Registro Pd-- 

blico de Comercio, y publicarse, junto con el -SItimo balance

anual de cada sociedad. Las sociedades que hayan de desapare

cer con motivo de la fusi6n publicarán también el sistema - 

que se haya adoptado para la liquidaci6n de su pasivo. 
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Durante los tres meses siguientes a la publicaci6n e inscrip

ci6n del acuerdo de fusi6n. los acreedores de las sociedades

por fusionarse podrán presentarse ante un juez en vía de opo

sici6n al acuerdo de fusi6n. Si no hay oposici6n se suspende

rá el cumplimiento del acuerdo de fusi6n hasta que haya una - 

sentencia firme que declare infundada tal oposici6n. 

No habrá necesidad de dejar transcurrir los tres meses pa

ra realizar el acuerdo de fusi6n si: 

a). Se pacta el pago de todas las deudas de las sociedades - 

que hayan de fusionarse. 

b). Si se constituye dep6sito en efectivo en una instituci6n

de crédito por el importe de tales deudas, debiendo pu— 

blicarse el certificado que compruebe tal dep6sito y; 

e). Si se tuviese el consentimiento expreso de todos los --- 

acreedores para que se realice la fusi6n. 

Para hacerlo posible, el cumplimiento de los acuerdos de- 

fusi6n todas las deudas Be considerarán vencidas. 

Por lo que respecta a la transformaci6n de Sociedades Mer

cantiles, 4sta se da mediante una modificaci6n de su escritu

ra constitutiva, ya que una sociedad puede adoptar un tipo - 

diverso del que originalmente tenía, o establecer la varia— 

bilidad de su capital ( Art. 2227 L. G. S. M). 

la transformaci6n deja subsistente la personalidad moral - 
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de la sociedad, es decir, no hay extinci6n de una persona y- 
creaci6n de otra, lo que implicaría una transformaci6n de

bienes o transmisi6n de derechos que tendría repercusiones

de índole fiscal y la extinci6n de aquellos derechos que no - 
fuesen posibles. 

La ley exige que el acuerdo de transformaci6n se inscri- 

ba en el Registro l íblico de Comercio y se publique, junto - 

con el áltimo balance, en el periodico oficial del domicilio

de la sociedad. La transformaci6n no puede llevarse acabo

sino tres meses después de hecha la inscripci6n, y siempre

que durante este plazo ning1n acreedor se oponga a ella. 

Podrá llevarse acabo la transformaci6n, sin esperar a que

transcurra el mencionado lapso, si consta el consentimiento - 

de todos los acreedores o se constituye un dep6sito por su - 
importe en una instituci6n de crédito: la ley habla también - 

que el mismo efecto produce el pactar el pago de todas las - 

deudas de la sociedad: disposici6n oscura, si se refiere al~ 

caso de transformaci6n. pues no se ve entre quienes podría - 

celebrarse tal pacto, y, de dudosa eficacia, referida a la - 

hip6tesis de fusi6n, para la cual se formula directamente, - 

pues el pacto entre las sociedades que se funden ninguna ga- 
rantla a terceros, y el pacto con éstos tendría como conse— 

cuencia su consentimiento para la fusi6n o transformaci6n, 

situací6n que el mismo precepto plantea en otra frase. 
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Estas exiE.encias se justifican en la hip6tesis, que normal— 

mente se realiza, de que la transformaci6n acarree un limi- 

taci6n en la responsabilidad de los socios o una ampliaci6n- 

en la disposici6n de sus derechos. La colectiva tiende a --- 

transformarse en comandita simple ( por muerte o retiro de -- 

los negocios de uno de los socios) o en límitada, la coman— 

dita por acciones, y ésta, en limitada, tienden a transfor— 

marse en an6nima. Una marcha regresiva, es decir, de la an6- 

nima a la limitada o de ésta a la colectiva, etc., es desco- 

nocida en la práctica. 
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C A F I T U L 0 1 V. 

MARCO LEGAL DE LAS COOPERATIVAS

EN MEXICO. 

A). EL MARCO LEGAL DEL COOPERATIVISY10 EEN MEXICO. 

Como es sabido, fue en el c6digo de Comercio promulgado - 

el ailo de 1889, cuando por primera vez se estableci6 la re— 

gulaci6n jurldica de las Sociedades Cooperativas en la Repá- 

blica Mexicana: « más bien con el afán de imitar las legisla- 

ciones extranjeras¡ trasplantándolas Integramente a nuestro~ 
país, afán muy propio del espiritil de la época, y puede con- 

siderarse como alarde de técnica te6rica legislativa realiza

da por los autores del c6digo, mejor que como un conjunto de

normas destinadas a regular un fen6meno preexistente o uno - 

que se trate de fomentar", segán se expresa en la expoaici6n

de motivos de la ley actualmente en vigor. 

Lo cierto es que al amparo de tal legislaci6n comenzaron~ 

a surgir las Sociedades Cooperativas, fundamentalmente de -- 

consumo o de servicios, siendo de destacar la que en la pro- 

vincia de Yucatán uni6 a productores de henequén para la ex- 

portaci6n de la fibra: porque ello di6 lugar a que en el --- 

Constituyente de Quer4taro, la diputaci6n yucateca propugna- 

ra con éxito la inclusi6n de un párrafo en el art1culo 28 -- 

715



constitucional para establecer que no podrían considerarse - 

monopolios las sociedades o cooperativas de productores que~ 

vendieran directamente en mercados extranjeros productos na~ 

turales o industriales que, siendo la principal fuente de -- 

riqueza de la regi6n en que se producen, no fueren artículos

de primera necesidad, siempre que dichas asociaciones estu— 

vieren bajo la vigilancia o amparo del Gobierno Federal o de
los Estados, y previa autorizaci6n que al efecto se obtenga - 

de las legislaturas respectivas en cada caso. Disposici6n

Constitucional que a la fecha se encuentra vigente. 

Durante la discusi6n del artículo constitucional menciona

do se puso de relieve la importancia de las Sociedades Coope

rativas como un instrumento para preservar los derechos de - 

los pequelos productores para hacer frente a las grandes so- 

ciedades mercantiles que trataban de dominar el mercado: el - 

concepto cooperativa que ahí se manejo todavía no incluye el

sentido clasista que la presente legislaci6n acepta. Poste— 

riormente, y debido al interés que el movimiento cooperati— 

vista tenía en la Repáblica, el Congreso de la Uni6n, sin -- 

derogar expresamente las disposiciones del c6digo de Comer— 

cio, expidi6 el año de 1927 la primera ley General de Socie- 
dades Cooperativas. 

Así, la organizaci6n cooperativa que había recibido car- 

ta de naturalizaci6n de las leyes mexicanas de 1889, tuvo en

1927 su primer estatuto dictado en vista de una necesidad so

76



cial y de un prop6sito de propaganda, Preponder6, en efecto, 

en la primera Ley General de Sociedades Cooperativas, un --- 

afán de fomento cooperativo: se instituyeren exenciones y -- 

otros estímulos en beneficio de quienes se organizaron para - 

la cooperaci6n, faltando una experiencia previa: se omiti6,- 

sin embargo, prevenir con eficacia el peligro de las simula- 

ciones que permitieron a las sociedades capitalistas aprove- 

char las franquicias otorgadas de modo exclusivo a las coope

rativas: se dejo, en fin sin seguridades y confiado s6lo a - 

la buena f4 de las sociedades, el mantener la autenticidad - 

de los fines y la correceci6n de los procedimientos". 

lle he permitido hacer esta larga cita de la Exposici6n de

Motivos de la ley actual, porque ella pone de relieve en for

ma 6ptima, las razones que asistieron al legislador para ex- 

pedir otra nueva ley de Sociedades Cooperativas el año de — 

1933, la que si bien " intenta eliminar todo tipo de privile- 

gios y toda posible simulaci6n, y organiza a la vez la admi- 

nistraci6n interior y la vigilancia del Estado", no logra

evitar que la instituci6n sea aprovechada como disfraz por

empresas de tipo capitalista de explotaci6n en virtud de que

da un sistema Ildesvinculando de las tendencias que la revo— 

luci6n marca en la actualidad, al trabajo organizado y a la~ 

economía general del país. 

Es por ello que en el aflo de 1938 el Congreso de la Uni6n, 
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a iniciativa del Ejecutivo Federal, expide la ley que actual

mente regula el sistema cooperativo, considerando que tal

sistema ' les preciso conservarlo como fuente de cooperaci6n

dentro de las clases trabajadoras, como medio apropiado para

robustecerlas... para aproximar a los trabajadores hacía sus

objetivos clasistas y para coadyuvar a la intejraci6n de! -- 

país en un sistema econ6mico propio, más vigoroso y radical- 

mente renovado en el conjunto de sus relaciones internas". 

Como es f4cil advertirlo, de un atenta lectura de la ex- 

posici6n de motivos de la ley actual y de la definici6n de - 

que las Sociedades Cooperativas dá en su artículo primero, - 

que establece que son Sociedades Cooperativas aquellas cons- 

tituidas por Ilindividuos de la clase trabajadora que aporten

su trabajo personal a la sociedad", cuando se trate de pro— 

ductores o se aprovisionen a través de la sociedad o utili— 

cen sus servicios, si se trata de cooperativas de consumo, 

las sociedades cooperativas son una : Instituci6n propia de

los trabajadores, son organizaciones sociales para el traba- 

jo, porque se requiere ser trabajador para formar parte de - 

una sociedad cooperativa, ya sea de consumo o de producci6n; 

concepto que rebasa los principios doctrinales tradicionales

que pecularíza a la instituci6n cooperativa no desde el pun- 

to de vista de la calidad de sus integrantes, sino de sus — 

objetivos ya que en la doctrina tradicional, el cooperativis

mo se significa por el objetivo de obtener, mediante la or— 

ganizaci6n, beneficios propios a sus integrantes, distintos~ 

del lucro lícito a que estan destinadas basicamente las or— 
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ganizaciones mercantiles. 

la primera cuesti6n que ocurre dentro de la definici6n

que la actual ley da a la sociedad cooperativa, es la de -- 

discernir que quiso dar a entender el legislador cuando ha— 

bla de que las mismas son las que se integran por " personas - 

de la clase trabajadora". 

En la exposici6n de motivos de la ley en vigor, se dice, - 

por lo que se refiere a las sociedades cooperativas de consu

mo, las únicas concebibles como tales, son las integradas

por miembros de sindicatos de resistencia, que contribuyen

de muchas maneras las organizaciones de trabajo, las que el¡ 

minando intermediarios, abaten el precio de las mercancías y
como consecuencia, ensanchan la capacidad adquisitiva de los

asalariados y, en su caso de huelga, son una fuente adicio— 

nal de recursos para sostenerse en pie de resistencia. 

Por lo que se refiere a las Cooperativas de Producci6n, 

no expresa el concepto relativo a la clase trabajadora de

que se trata, pero del contexto total de la misma, puede de- 

ducirse que la expresi6n no puede referirse al artículo oc— 
tavo de la Ley Federal del Trabajo; es decir, al concepto de

la clase trabajadora que surge a la terminología social como

antitesis en el proceso de producci6n en la economía capita- 
lista; la ley de Cooperativas al hablar de la clase trabaja- 
dora, va más allá de esa limitaci6n, para comprender a toda - 

persona que subsista a través del producto de su trabajo; lo
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que viene a dar una dimensi6n nueva al concepto de trabaja— 

dor, que rebasa la connotaci5n de trabajo subordinado; es

por ello que la ley agrega que los miembros de la Sociedad

Cooperativa de Producci6n. s6lo podrán ser tales, si aportan

su trabajo personal a la organizaci6n. 

Todo lo anterior nos lleva a preguntarnos si también el - 

trabajador libre, o sea el que no presta servicio subordina- 

do, el que no está comprometido en una organizaci6n social ~ 

para el trabajo como es una Cooperativa de Producci6n, puede

formar parte de una Cooperativa de Consumo, o bien el traba- 

Jador artesanal que produce en un taller familiar y al que - 

por disposici6n expresa del artículo 352 de la Ley Federal - 
del Trabajo, no le es aplicable la legislaci6n laboral, pue- 

de tener derecho a integrarse a una sociedad cooperativa de - 

consumo. Si atendemos a la ley en su más estrecho sentido
literal, podría cuestionarse si tales personas son capaces

jurídicamente de formar una cooperativa de consumo; pero si - 

atendemos a la connotaci6n que de acuerdo con el espiritú de

la ley se debe dar al término " clase trabajadora". podremos - 

estar seguros de la capacidad jurídica de tales personas pa- 

ra integrar una cooperativa de consumo, y tal ha sido el cri

terio sustentado por las autoridades durante la vigencia de - 

la ley. 

Nuestro Derecho Positivo, en la actualidad, pese a la con

cepci6n característica del Cooperativismo Mexicano, que lo - 
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considera como un sistema propio de los trabajadores, clasi- 

fica a las sociedades cooperativas como mercantiles; la L. G. 

S. M. en la fracci6n VI de su artículo primero, seilala a las - 

cooperativas expresamente como un tipo de sociedad mercantil

y ello tiene su importancia, de que tal disposici6n signifi- 

ca que le son aplicadas las leyes mercantiles. 

Cual sea la raz6n de que a la fecha, no obstante el des— 

plazamiento que en la concepci6n doctrinal mexican tiene el

el cooperativismo hacía el Derecho Social, una forma tan cla

ra como el que presenta la actual ley de Sociedades Coopera- 

tivas, persista en la legislaci6n considerada la cooperativa

como sociedad mercantil. Podría decirse en principio que no- 

es por un lastre que en la legislaci6n subsista, a partir de

su orígen mercantil. 

Ahora bien, si la doctrina y el espiritú de la ley que ac

tualmente regula el sistema, considera al cooperativismo co- 

mo una organizaci6n social para el trabajo, propia por lo -- 

tanto de la clase trabajadora, es del todo legítima y oportu

na la pretensi6n de promover en el presente período ordina— 

rio del Congreso de la Uni6n una iniciativa de reforma cons- 

titucional para incluir en el artículo 123 de nuestra ley --- 

fundamental las bases esenciales de la doctrina cooperativa - 

mexicana, no s6lo a fin de que el Congreso cuente con la fa- 

cultad de legislar en la materia, sino también de preservar- 

los principios cooperativos como inherentes al derecho de -- 
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los trabajadores; porque ello dará lugar, sin duda, a que se

expida una nueva ley que signifique en el camino del desarro

llo de nuestras instituciones no solamente una oportunidad - 

para mejorar la legislaci6n cooperativa actual, atendiendo a

la experiencia de su aplicaci6n, sino también y principalmen

te un avance en la incorporaci6n a la vida jurídica de! país

de los derechos sociales del trabajo. 

Si se considera que en la legislaci6n mexican , a travé8- 

de la evoluci6n de la instituci6n, se ha considerado a la

sociedad cooperativa como una forma de organizaci6n social

para el trabajo, propia de la clase trabajadora, es de com 

prenderse, lo acertado de la iniciativa de reforma constitu— 

cional, para incluir en el artículo 123 Constitucional las - 

bases conforme a las cuales el Congreso deber& expedir leyes

en materia de cooperativas, máxime que la adici6n de un pá- 

rrafo al inicio de dicho artículo Constitucional, ya aproba- 

do por el Congreso de la Uni6n, establece como una garantía - 

social el derecho al trabajo y la creaci6n de fuentes de em 

pleo y la organizaci6n social Para el trabajo. 

Esta áltima modificaci6n del artículo 123 Constit-acional- 

viene a fundar, a nivel de rango Constitucional, un princi— 

pio creador que rebasa los límites de la doctrina tradicio— 

nal, respecto al concepto de trabajo y que lleva en sus en— 

trañas un germen de transformaci6n social que podrá ser el - 

ente a través del cual las actuales sociedades traspasen las

crisis econ6mica, política y social que afecta a la comuni— 

dad. 
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Trabajador es no s6lo aquel que está entregando su fuerza o - 

sus conocimientos a un tercero, si -no el que vive del produc- 

to creativo de sus manos o de Bu mente; es decir, el que con

su propio esfuerzo hace posible una vida digna para sí y pa- 

ra los suyos. 

la ley actual considera por su objeto dos clases de coope
rativas: las de producci6n y las de consumo. En cambio en la

doctrina tradicional suele señalarse dos especies más de so- 

ciedades cooperativas, las de crédito y las de construcci6n; 

por lo que respecta a estas -31timas, es de hacerse notar que

si bien la legislaci6n mexican no las reglamenta en la ley - 

General de Sociedades Cooperativas, la fracci6n = del apar

tado " Am del artículo 123 Constitucional declara que son de - 

utilidad sociall las cooperativas para la construcci6n de ca- 

sas baratas e higiénicas, destinadas para ser adquiridas en - 

propiedad por los trabajadores en plazos determinados, y que

no existe impedimento legal alguno para constituirlas como - 

cooperativas de consumo. 

Son Cooperativas de Consumo, segán lo señala el artículo - 

52 de la ley en vigor, son aquellas cuyos socios o miembros - 

se asocian con objeto de obtener en com4n bienes o servicios

para ellos, sus hogares o sus actividades individuales de

produccién. ' Los sindicatos legalmente registrados podrán

constituirlas, siendo en este caso la asamblea sindical, la- 

que tendrá el carácter de asamblea general de la cooperativa
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y la que designará los Consejos de Administraci6n y de Vigi- 
lancia, que pueden ser sustituidos por comisarios que desíg- 

ne la propia asamblea sindical; ello quiere decir que el he- 

cho de que un trabajador ingrese como miembro del sindicato, 

le dará por el mismo, el carácter de miembro de la cooperati

va sindical, lo que establece una excepci6n al sistema gene- 

ral de admisi6n fomentadora del sindicalismo. 

Naturalmente y conforme con la doctrina y la legislaci6n. 
las cooperativas de consumidores no podrán celebrar operacio

nes con personas que no sean miembros de las mismas, salvo - 

caso de previa autorizaci3n de la Secretaría del Trabajo, la

que conforme con el artículo 83 del reglamento de la ley, no

podrá otorgarlo por más de sesenta días; o bien cuando la -- 

propia Secretaría ordene a la cooperativa abrir sus operacio

nes a todo público. Y en tales casos obliga a la ley a admi- 

tír a la cooperativa a aquellas personas con las que haya -- 

operado si cumple los requisitos. Los excedentes que con mo- 

tivo de sus operaciones pudiera llegar a tener una cooperati

va de consumidores deberá distribuirlos entre sus socios, de

acuerdo con el inonto de las operaciones que haya realizado - 

con cada uno de ellos y no en proporci6n del capital aporta- 
do por los mismos. 

En cuanto a las Cooperativas de Producci6n, la ley las de

fine como aquellas en las que los socios se obligan a pres— 

tar sus servicios personales en la materia, objeto de la coo
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perativa, y s6lo en casos extraordinarioa y en forma concre- 
tamente temporal, pueden tener personal asalariado, que cuan

do realizan funciones propias del objeto de la cooperativa - 

dá orígen, cumplidos seis meses de trabajo a que ingresen co

mo miembros de la cooperativa. A este precepto, es necesario

subrayar que la Ley de Cooperativas establece expresamente - 

que las relaciones de las cooperativas con sus asalariados - 

se regirán por las disposiciones de la ley Federal del Tra— 

bajo y, por lo tanto, están sujetas en su caso a la contra— 

taci6n colectiva, obligadas a cotizar por sus trabajadores - 

al Instituto Mexicano del Seguro Social y expuestas a que un
movimiento de huelga paralice sus labores, aunque el n&mero- 

de los trabajadores sea muy reducido en comparaci6n con los - 

miembros de la cooperativa. 

Asimismo, es importante hacer notar que en el artículo 62

de la ley en vigor " el derecho de los asalariados para ser - 

considerados como socios se deja como en la ley de 1933, pe- 

ro con la salvedad de que no será necesario que sean acepta- 

dos por la Asamblea General, sino que bastará la expresi6n

de su voluntad de constituirse en socios si tienen más de

seis meses de servicios y hacen exhibici6n correspondiente
de capital", tal y como se expresa en la exposici6n de moti- 

vos correspondiente; sin embargo al establecer el artículo

noveno del Reglamento de la ley, un procedimiento para el

ingreso de nuevos socios a las cooperativas, ha desvirtuado - 

en cierta forma la idea original del legislador de pase auto
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mático por el s6lo transcurso del tiempo sin mayor condici6n

que la exhibici6n del certificado de aportaci6n. 

La ley, asimismo, establece otros dos tipos de cooperati~ 

vas, no en funci6n de su objeto, sino en atenci6n a su cons- 

tituci6n: tales son las de intervenci6n oficial y las de par
ticipaci n estatal. En las primeras, su autorizaci6n se con- 

diciona a la expedici6n del permiso o concesi6n de que se -- 

trate el objeto de la cooperativa y su trámite se hace a tra

v4s de la autoridad a la que corresponde dar el permiso u

otorgar la concesi6n. Las segundas, se caracterizan por la

entrega de bienes que hace el Estado a la Cooperativa, reser

vándose en cierta forma el manejo de la administraci6n y par
ticipando en los rendimientos de la empresa; es decir viene - 

en realidad a transformarse el Estado en un verdadero asocia

do de la cooperativa. 

El legItimo deseo de autonomía ha creado una corriente -- 

contraria a este tipo de cooperativas, por la necesaria in— 

tervenci6n de las autoridades er- su funcionamiento, estiman- 

do que el apoyo financiero que el Bstado puede dar a las mis

mas debe significarse por un sistema distinto al de partici- 

paci6n sir- embargo, desde el punto de vista de que la organi

zaci6n social para el trabajo con una justa distribuci6n del

ingreso es la del sistema cooperativo, no puede destinarse - 

la importancia de que como instrumento de fomento y desarro- 

llo tiene el sistemn- cooperativo en participaci6n con el Es - 
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tad o. 

La otra especie de cooperativas considerada por la ley ac
tual, de intervenci6n oficial, que se refiere a aquellas cu- 

yo objeto es la explotaci6n de un servicio concesionado por - 

el Estado; el ordenamiento en vigor condiciona la constitu— 

ci6n de tales sociedades a la previa obtenci6n de la conce— 

si6n y al trámite de su autorizaci6n por conducto del 6rgano
administrativo, a quien le compete otorgar la concesi<5n; --- 

ello a dado lugar en la práctica a que la constituci6n de -- 

tales sociedades se vea entorpecida por el sistema y que en - 

la realidad existen grupos de trabajadores deseosos de dedi- 

carse a la explotaci6n de un concesi6n que no puedan traba- 

jar regularmente, en virtud de una ineficacia en el trámite - 

burocrático. 

En lo personal, considero que tal sistema debería modifi- 

carse y dar oportunidad a los trabajadores de constituir su - 

sociedad, ya que es el Estado quien implementa políticas pa- 

ra fomentar el Cooperativismo. 

la estructura por la ley actual para las Sociedades Coope

rativas parece paralela a la que tradicionalmente se tiene - 

como organizaci6n cierto tipo de Sociedades Mercantiles; o - 

sea, seg1n lo sehala el artículo 21 de la ley General de So- 

ciedades Cooperativas, la direcciSn, administraci6n y vigi— 

lancia de las mismas está a cargo de la asamblea y de las co

misiones, considerando a la primera como el 6rgano de mayor - 

jerarquía de la organozaci6n. 
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El paralelismo entre la forma estructural de una sociedad -- 

mercantil 0 civil y el de una cooperativa, no implica nece— 

sariamente igualdad de naturaleza y objetivos para estas so— 
ciedades, sino que previene primordialmente de un disefío 16— 

gico del sistema de participaci6n democrática de todo agru— 

pamiento humano. 

Sin embargo, ese aparente paralelismo se desvanece al ana

lizar el funcionamiento de tales 6rganos de direcci6n y admí
nistraci6n, porque en tanto en las sociedades de tipo capita

lista la aportaci5n econ6mica define el voto y el control de
las decisiones en las sociedades cooperativas, es la mayoría

no en funci6n de su portaci6n econ6mica, si -no en igualdad -- 

de condiciones y voto, como se tiene acceso al control de de

cisi6n. 

Una peculiaridad característica de nuestro acontecer his— 

t6rico se ha trasladado al sistema organizativo de las coo— 

perativas en nuestra sociedad o sea el principio de no ree— 

lecci6n, pues aunque en la ley y su reglamento no se esta--- 
blece como norma, en la tradici6n cooperativa mexicana, a

través de la convenci3n de sus bases constitutivas, se ha

llevado a la práctica como un sistema de renovaci6n que, en— 

lo polItico ha sido favorable no sin algunos tropiezos en el

desarrollo del cooperativismo nacional. 

Característica propia de las sociedades cooperativas es — 

la igualdad de los socios, tanto en la direcci6n y admínis— 
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traci6n de las sociedades, como en las cargas de trabajo y - 
en la percepci6n de rendimiento. 

las sociedades cooperativas se significan también por su - 

número variable de miembros, siempre que no sean menos de 10

y ser, asimismo, de capital variable, caracterIsticas que le

dan la flexibilidad necesaria para acrecentar o disminuir su
capital, conforme las necesidades y desarrollo que las mis— 

mas lo necesiten y para ad-mitir o prescindir de los miembros

sin necesidad de variaciones en su acto constitutivo. 

Tal vez estas características que suscintamente se han -- 

sehalado sean factores de una operaci6n de alto rendimiento - 

en el trabajo de las cooperativas que, muchas veces, pese a- 

las tensiones internas de sus miembros, ha llevado al logro - 

de sus objetivos. 

Pero la ley no solamente regula la constituci6n, funcio— 

namiento y operaci6n de las sociedades cooperativas, sino — 

ién su organizaci6n obligatoria en su sistema de cupula- tambL

ci6n que le dá s3lidez al movimiento y evita su díspersi6n.- 
Como es sabido, toda sociedad cooperativa está obligada a

integrarse a una Federaci1n y a través de 4sta en la Confe— 
deraci6n Nacional Cooperativa. 

Las funciones que tiene la organizaci6n cupular cooperati
va, es llevar a nivel nacional, y de acuerdo con las autori- 
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dades del país, la planeaci6n de la producci6n y desarrollo- 
econ6míco del movimiento cooperativo, así como su represen— 

taci6n para los efectos de la adquisici6n y venta en comdn - 
de los bienes que necesitan o producen tales sociedades. 

El sistema, de evidente bondad y con objetivos perfecta— 

mente definidos y 16gicos, muchas veces se ha visto entorpe- 

cido o desvirtuado, debido a que la forma estructural de ta- 

les organismos, la Ley y el Reglamento de la misma, lo asimi

la al de la sociedad cooperativa, sin considerar que las fun

ciones de una sociedad cooperativa de producci6n o de consu- 

mo y, por lo tanto su organizaci6n, son totalmente distintas

al que deben tener los organismos cooperativos, cuyas funcio

nes son a nivel de producci6n, planeaci6n, coordinaci6n y -- 

representaci6n. 

Por ello, sería deseable que en una nueva ley de coopera- 
tivas se estudiara la posibilidad de combatir la estructura - 

del sistema cupular del movimiento cooperativo, a fin de da.r

les una forma más flexible y menos vinculada a los temas pro
pios de las sociedades cooperativas, acorde con los fines y- 

prop6sitos que la misma ley les tenga asignados. 

B) GE". RALIDADES. 

Respecto a las generalidades del cooperativismo en México

señalare muy a mi criterio particular las de mayor importan - 

e ¡ a: 
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Una de las generalidades es la SITUACION DEL COOPERATIVISMO - 

MEXICANO y Be dice que en período 1938- 1976 fueron registra- 

das 6, 610 sociedades de las cuales 4. 298 aparecen clasífica- 

das como cooperativas de producci6n y 2, 312 como cooperati— 
vas de consumo. A las primeras pertenecían 227, 675 socios y- 
a las segundas 290, 921 haciendo un total de 518, 596. 

Durante el mismo período se cancel6 el registro de un 35% 
de las sociedades, por razones que no se encuentran especifi

cadas. En consecuencia, al finalizar el ailo de 1976 ya sola- 

mente estaban vigentes 49291 cooperativas con 369, 696 miem— 
bros. 

Sin embargo, los funcionarios que durante largos años han

manejado el registro o han tenido relaci6n con las coopera— 

tivas presumen que hay un número importante de sociedades
que han dejado de existir de hecho, y cuya cancelaci6n no

fue anotada por no haberse seguido el trámite correspondien- 
te. Se estima que las cooperativas que han desaparecido de - 
hecho representan aproximadamente un 40% de las que todavía - 

aparecen en el registro, lo cual significa que el numero --- 

real de sociedades llega actualmente a unas 2, 500 aproxima— 
damente, y con 220, 000 socios. 

Con base en estas últimas cifras, que parecen las más ape

gadas a la realidad, el número de personas organizadas en -- 
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cooperativas representarla en relaci6n con la poblaci6n del - 
país ( estiman en 65 míllones) un 0. 34%. 

Si bien las áltimas cifras mencionadas son las que se re- 
flejan en el volumen real del sistema cooperativo, para efec

tos de un análisis sobre la composici6n y las tendencias del
sistema, es necesario, seguir utilizando las cifras que mues

tra el Registro y aceptar el supuesto de que las cancelacio- 
nes de cooperativas han mantenido la misma proporci6n en to- 
dos los renglones. 

El n mero de cooperativas de producci6n vigentes ( 2, 786) - 

es superior al de las cooperativas de consumo ( 1, 505). La -- 

relaci6n actual es de 65% de cooperativas de producci6n y
35% de las de Consumo. 

El desarrollo del cooperativismo podría representarse con
una cu-rva que, de un Punto culminante en 1939, año en el que

se inscribieron 822 cooperativas, desciende a su nivel más - 

bajo el 1965 ( 4cooperativas), para ascender en forma pronun~ 

ciada al otro extremo en el año 1976, en el que se inscríbie

ron 658 sociedades. 

Tl capital de las sociedades que integran el sistema, re- 

presentaba en noviembre de 1976 la siguiente situaci6n: 
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Cooperativas de suscrito pagado

produccí6n $ 240, 752, 428 $ 169, 093, 521

Cooperativas de

consumo 90, 968, 474 44, 723, 358

S 331, 720, 902 8 213, 816, 870

El promedio general aproximado de 2 49, 363 de capital exhi

bido para capital exhibido para cada cooperativa es muy bajo
e indica la pobreza general del sistema, sobre todo si se -- 

tiene en cuenta que el primero para las de producci6n es de - 
9610 $ 61, 000. cuando debiera ser muy superior al de las de - 
consumo. 

Otro índice que merece análisis es la cuantía de las apor
taciones individuales de capital, que para las cooperativas - 

de producci6n es de S 11. 81 y para las de consumo de 8 19. 70
en promedio. 

Otra realidad es respecto a MEXICO EN LOS PROXIMOS AÑOS, - 
y se dice que sin lugar a dudas, el Cooperativismo se presen

ta ante nuestros ojos como una alternativa esperanzadora pa- 

ra solucionar problemas graves del país. 

El sano optimismo no debe alejarnos del análisis concien- 
zudo de la situaci6n real. 
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Todo impulso que, a partir de estas fechas, logremos darle - 

al Cooperativirmo Mexicano, podrá rendir frutos tangibles en

lo que resta del presente siglo, a condici6n de que encamine

mos nuestros esfuerzos a los problemas reales que vivirá Mé- 
xico en los pr3ximos 20 aflos. 
Ts pues, importante prever lo que será Yéxico hacla el aflo - 
2000. 

Tomando como base la poblaci6n de 1979, que era de 48, 370

000 habitantes y tomando una tasa de crecimiento anual pro— 
medio de la poblaci6n de 3. 3% ( considerada un poco baja), 

tenemos las proyecciones siguientes: 
Para 1980, la poblaci6n total de habitantes será de 66, 

933, 000; diez ahos después ( 1990) será de 92, 607, 000 habitan
tes. Ahora bien, suponiendo de que a partir de 1990, la tasa

de crecimiento de la poblaci6n se vea disminuida hasta lle— 
gar aun 3. 0 % anual como resultado de las acciones del Esta- 
do en materia de planificaci6n familiar, para el aho 2000, - 

la poblaci6n total de México ascenderá a 110, 000, 000 habitan
te s. 

Las proyecciones anteriores nos enfrentan a problemas pre
visibles que ciertamente habrán de preocuparnos. 

Perspectivas del Empleo, 

Si en 1976 se requerfa la creaci6n de 750, 000 empleos apro
ximadamente, ¿ cuántos empleos deberán garantizarse en los — 
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Pr6ximos 20 años? 

En el aho 1970 con un total de 48. 3 millones de habitantes
M4xico tenía 25. 3 millones de poblaci6n urbana y 22. 9 millo~ 
nes de poblaci6n rural; tomando en cuenta los fen6menos que - 
se observan en cuanto a conurbaci3n, abandono del campo y -- 
crecimiento acelerado de las grandes ciudades, podría esti— 

marse sobre un námero conservador de 110. 0 millones de mexi- 

canos para el año 2000 con una poblaci6n urbana de 80. 3 mi— 
llones frente a 29. 7 de poblaci6n rural. 

Siguiendo esas mismas cifras estimativas en 1970 de una - 
poblaci6n total de 48. 3 millones, la poblaci6n econ6micamen~ 

te activa la conformaban 12. 9 millones, la poblaci6n depen— 

diente 35. 5 millones. 

Para el aho 2000 estimando en 110 millones la poblaci6n,- 

30. 5 sería econ6micamente activa y 79. 4 la poblaci6n depen— 
diente. 

Si en 1970 había 8. 3 millones de casas, para el aho 2000~ 

se estiman necesarias 19 millones de viviendas, para lo cual

México tendría que construir en lo que resta del siglo 10 - 7 - 
millones de viviendas. 

Las consideraciones anteriores, que por cierto están plan

teadas s6lo como aproximaci6n nos obligan a pensar en: 
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Aumento en términos absolutos y relativos del desempleo y— 

subempleo. 

Dificultades del campo para producir suficientes alimentos. 

Escasez de materias primas de orígen agropecuario para la - 

industria. 

Limitaciones en el consumo de enérgeticos y de recursos no - 

renovables. 

Industrias altamente tecnificadas de escaso dinamismo para - 

generar empleo. 

Poblaci6n urbana concentrada en algunas zonas del país. 

Mayor demanda de alimentos por la expansi6n urbana con di— 

ficultades para satisfacerla. 

Necesidades educativas no satisfechas por incapacidad del - 

sistema para absorver la demanda. 

Mayor incidencia de fen6menos de desadaptaci6n social. 

Aparicí6n de enfermedades propias de las grandes concentra- 

ciones urbanas. 

Aumento de los requerimientos de vivienda. 

Dificultades de comunicaci6n en el seno familiar. 

Deterioro de las condiciones y calidad de la vida. 

Aumento de la, contaminaci6n ambiental. 

Frente a esta prospectiva encuentra sentido el empeño de - 

los diversos sectores que conforman el Estado Mexicano, para

promover el cooperativismo a fin de lograr la creaci6n y de- 

sarrollo de un Sistema Cooperativo Integral, basado en una - 
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alianza entre la producci6n. la distribuci6n y la adminis--- 

traci6n para coadyuvar a la transformaci6n de las relaciones

econ6micas y sociales imperantes en las áreas donde se desa- 
rrolle, a fin de lograr la participaci6n concíente de sus -- 

integrantes en su proceso de desarrollo y en el mejoramiento

sustanciall de sus condiciones de vida. 

Siguiendo con las generalidades, a pesar que la coopera— 

ci6n arranca junto con la existencia del hombre, el pensa--- 

miento cooperativo de tipo contractual se desarrolla con --- 

caracteres relevantes s6lo en los inicios del siglo pasado— 

En general, los excesos del capitalismo y sus efectos sobre - 
las condiciones de vida de la poblaci6n trabajadora, llev6 a

cuestionar los principios del individualismo sobre los cua— 

les descansa dicho sistema. 

las definiciones y prop6sitos expresados por distintos -- 
pensadores, definidos en general como ut6picos, los estudios

de algunos tratadistas, el análisis de más de un siglo de -- 

cooperaci6n, el desarrollo de otros movimientos de coopera— 

ci6n entre los trabajadores como es el sindicalismo, con el - 

transcurso del tiempo han permitido configurar algunas afir

maciones que hoy son aceptadas como normas, las Cualee a su - 

vez refuerzan la válidez de la cooperaci6n como m4todo de -- 

socios en acci6n econ6mica. Mencionaremos aqui al~ de las

principales. 
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Por ejemplo, se dice que el elemento social del g4nero huma- 

no es el grupo y no el individuo. A su vez al individuo hay - 

que Juzgarlo en funci6n de sus vínculos de interacci6n con - 

sus semejantes y no desde las fuerzas instintivas que se su- 
ponían habitaban en 41 como individuo aislado. Por tanto po- 

demos afirmar, que la relaci6n natural de los hombres es tra

bajar de las distintas formas de cooperaci6n. 

Rl nacimiento de la sociología sistemática contribuy6 a - 

desarraigarse de la mente humana la idea de la primacía y el

carácter universal de la competencia y lucha entre los seres
humanos. La preferencia de la cooperaci6n por sobre la lucha

l

y e. conflicto, tanto en el mundo animal como en el humano, - 

los casos de ayuda mutua en todas las etapas de la evoluci6n

en las relaciones ecol6gicas de las plantas, y en las insti- 

tuciones humanas, son ejemplos suficientes como para plan— 

tear que la cooperaci6n es una conducta humana positiva, que

conduce normalmente a la obtenci6n de resultados más satis— 

factorios para el conjunto de los seres que aquellos produc- 

to del quehacer individual. 

Durante el siglo pasado se produjo realmente una explo— 

si6n cooperativa se hicieron intentos de distintas formas de

asociaci6n. Se diseñaron modelos, muchas veces señalados co- 

mo ut6picos. Se pusieron en práctica ideas y sociedades de

ayuda mutua, de asistencia y de amistad, que ocupaban las
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formas cooperativas para obtener objetivos de carácter socio

econ6micos. 

la teoría de la cooperaci6n en sus distintas manifestacio

nes dentro de la clasificaci6n que hemos señalado anterior— 

mente, está en plena elaboraci6n. Una teoría de la coopera— 

ci6n " contractual" propiamente tal está por escribirse, está

por iniciarse. Sin embargo, hay ya una serie de investigacio

nes en los campos de la cooperaci6n automática y de la coope
raci6n tradicional, y los casi ciento cincuenta años de la - 

cooperaci6n contractual, van significando aportes para esta- 

blecer reglas y normas de la conducta de los seres humanos - 

en la cooperaci6n. 

Por otro lado, ahora me referire a los principales elemen

tos del pensamiento cooperativo que se han ido acumulando — 

con el transcurso de los años. Toda la experiencia social ha

ido agregando nuevas ideas que la cooperaci6n ha tomado como

propias, y estos elementos te6ricos doctrinarios pueden ser - 

discutidos por algunos sectores, pueden plantearse con enfo- 

ques tal vez distintos al que seflalara, pero aspiramos a pre

sentar en form resumida aquellos que constituyen los elemeE
tos básicos, que conforman la s ntesis del pensamiento coope

rativo: 

Estos son los siguientes: 

a) Defensa de los trabajadores. 

las cooperativas " son hijas de la necesidad" y constitu— 
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yen una respuesta cierta y moral en contra de la explotaci6n

y la miseria que afecta aloe trabajadores. 

Las cooperativas son elementos de acci6n, con el pragma— 

tismo propio de la clase trabajadora, industrial o campesina

ante las injusticias capitalinas, para configurar un plantea

miento te6rico en defensa de sus intereses, constituyen prin

cipalmente la acci6n de estos sectores para autodefenderse.- 

partiendo de la base que los trabajadores son capaces de rea

lizar los esfuerzos necesarios para generar empresas propias

que les permitan enfrentar con éxito algunos de sus principa

les problemas o ayudarles en la soluci6n parcial de otros. - 

La ayuda mutua y el ayudarse a si mismos, son los elementos - 

de acci6n que permiten instrumentar la defensa de los traba- 

adores. 

b) Economía en servicio. 

La economía de! mundo no s6lo se moviliza mediante la com

petencia y el lucro. La cooperaci6n afirma que dicha movili- 

zaci6n también puede efectuar mediante una economía fundamen

tada en el deseo de servir; los casi 150 " os de existencia~ 

del movimiento cooperativo demuestran que este planteamiento

es valedero. 

la cooperaci6n, por este motivo, tiene un concepci6n dia

metralmente opuesta a aquella que propicia la burguesía. Los

cooperadores estiman que el lucro es la causa fundamental de
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las desigualdades sociales y a que debe lucharse por " dar a - 

cada cual según su capacidad y a cada capacidad según sus -- 

obras" ( Saint Simon), eliminando todo concepto de utilitaris

mo en la economIa, ya que el lucro es una de las bases que - 

corrompe la convivencia social. En otrao pallaburas la coopera

ci6n sostiene que " no debe existir renta sin trabajo efecti- 
vol'. 

c) Eliminaci6n de la explotaci6n. 

El movimiento cooperativo plantea que la explotaci6n de - 

los trabajadores, ya sea como trabajadores en s1 o como con- 

sumídores, se debe eliminar mediante la creaci6n de empresas

de carácter cooperativo de propiedad de los trabajadores o - 

del Estado, que se preocupan de la producci6n ylo de la dis- 

tríbuci6n de los bienes, única forma de erradicar la explota

ci6n de los trabajadores, por los salarios insuficientes y - 
la acci6n de intermediarios que encarecen innecesariamente - 

los productos básicos, Además, se piensa que debe lograrse - 

el pleno empleo. 

d) Igualdad de derechos de los hombres. 

Para la cooperaci6n los hombres tienen iguales derechos y
obligaciones cualquiera que sea su condici6n, color, doctri- 

na, religi6n. Esta igualdad se manifiesta en el proceso in— 

terno que genera el funcionamiento de las cooperativas y en - 
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el Tner- ni— de--- rzít--4co que se pracLica. 

La cooperaci6n de tipo contractual que representan las -- 
cooperativas, es un asociaci6n entre iguales, afectadas por

el mismo problema y que tratan de solucionar en forma colec- 
tiva. 

e) Régimen libertario. 

Se estima que la cooperaci6n no puede imponerse. 

la adhesi6n a las cooperativas debe ser libre. Toda la es

tructura del pensamiento cooperativo está fundamentado en el
respeto a la persona hum na, su libertad de conciencia, su - 

libre determinací6n. 

Los principios que gobiernan el funcionamiento de las coo
perativas los sehalare a continuaci6n, y se dice que a con— 

tar de las primeras manifestaciones cooperativas se fueron - 

diseñando diversos procedimientos y principios para reglar - 
su funcionamiento. Destacan las concepciones y la sistemati- 
zaci6n de los principios enunciados en el estatuto de las -- 

cooperativas de Rochdalel Inglaterra aplicables a las de con
sumo; las concepciones de Philippe Buchez, para las coopera- 

tivas de producci6n; los postulados de Tairffeisen para las - 

cooperativas de crédito y agrIcolas. los principios por — 

ellos formulados, más los provenientes de otros pensadores, - 

han sido sistematizados por la Alianza Cooperativa Interna - 
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cuent—an con --- 
I . 

amplia

A continuaci6n enunciaremos s6lo aquellas que, a mí jui— 

cio, constituyen modalidades de funcionamiento ineludibles - 

para las verdaderas cooperativas y la generaci6n de un movi- 

miento integrado que les permita contribuir al cambio social

y econ6mico. 

a) Democracia. 

las cooperativas se definen como entidades netamente demo

cráticas en sus orígenes y en su funcionamiento, es decir — 

que contemplan la participaci6n de todos sus componentes en - 

las distintas instancias. Las consecuencias de este criterio

democrático se observan en varios campos, los cuales podría- 

mos resumir como sigue: 

1. En lo econ6mico. 

Las cooperativas excluyen al capital como fuente de auto- 

ridad dentro de la empresa. Al establecerse que el voto ejer

cido dentro de la asamblea es personal, sin que importe el - 

námero de acciones o certificados de aportaci6n que haya rea

lizado el socio. Este simple hecho implica una serie de con- 

secuencias en la vida econSmica de las cooperativas, la cual

se orienta por esta realidad hacía los intereses generales - 

del grupo y de la comunidad, al contrario de lo que sucede - 

en las empresas de lucro de corte capitalista, en donde pri- 

va el provecho del grupo que detenta el capital o la parte - 

dominante de éste. 
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2. En la participaci6n. 

Partiendo del concepto de la igualdad, que ya señalamos - 

dentro de los grupos cooperativos no existen sectores privi- 

legiados por ninguna causa y todos son libres de participar- 
en el proceso administrativo, de acuerdo a las normas o pau- 

tas que se de el mismo grupo. Esta democracia participativa- 

también se observa en la libertad para el ingreso y para el - 
retiro de los socios de las cooperativas. 

3. En la gesti6n. 

Todos los integrantes de la cooperativa participan con -- 

igual valor como personas para la elecci6n de sus dirigentes

y con iguales posibilidades de ser elegidos como tales. las - 

políticas, los sistemas de funcionamiento y de control son
aprobados por el conjunto de los socios, que a la vez son

los duePos y usuarios u operarios de la empresa. Al interior

de la cooperativa no hay patrones ni capitalista, es una reu

ni6n de personas iguales que colectivamente financian y diri
gen y operan la empresa. 

El ejercicio pleno de la democracia nos permite detectar - 

el grado de autenticidad que tenga cada empresa como coopera
tiva. Muchas veces ocurre que se cumple coníDdos los precep- 
tos cooperativos, pero una falsa democracia en el funciona -- 

miento descubre, a la vez, una falsa cooperativa. 

Esto ocurre por ejemplo, con las cooperativas formadas -- 
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por latifundistas que, si bien practican una adecuada demo— 

cracia entre ellos, no permiten la participaci6n de quienes - 

efectivamente producen: sus obreros. 

b) Retorno del beneficio. 

La cooperaci3n estima que el beneficio econ6mico que se

obtiene de la gesti6n de una empresa, no debe incrementar

los haberes de quienes poseen el capital, muy por el contra- 

río, deberán destinarse fundamentalmente a: 

1. Formar fondos colectivos de crecimiento de la empresa ( re

servas), al cual no tienen derechos directos los socios; 

2. Ejercer acciones en favor de la comunidad, estableciendo - 

servicios o ejecutando acciones que beneficien a sus socios - 

y a la comunidad en general; y

3. Distribuir esos beneficios entre los socios, dando a cada

miembro una porci6n de dicho excedente proporcional a su par

ticipaci6n en la actividad cooperativa, En otras palabras, - 

devolver al consumidor de acuerdo a la importancia del traba
jo realizado. 

Se supone que en uno y otro caso que, al consumidor se le

cobr6 de más y por lo tanto se le devuelve el excedente en - 
proporci6n a las compras realizadas; y en el caso de las coo

perativas de producci6n, que al trabajador se le cancel6 me- 

nos por el trabajo realizado y hay que completar la sum co- 

rrecta. 
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No debe confundirse este principio con el criterio de la- 

acumulaci6n de capital para permitir el crecimiento constan- 

te de las empresas o la generaci n de empresas subsidiarias - 

que busquen el pleno empleo. Esto se logra mediante la capi- 

la cooperativa,- talizaci6n de los excedentes repartidos por  

imputados a llas cuentas de capital a cada uno de los socios, 

e incluso pueden solicitarse a los socios cuotas adicionales

de capitalizaci6n para permitir la financiaci6n de determina

das obras u objetivos. 

c) Federalismo Cooperativo. 

Como ya se ha dicho anteriormente, hay implícito en la

acci6n cooperativa el prop6sito de producir un cambio cuali- 

tativo en la sociedad en que vivimos, en los aspectos socia- 

les y en los econ6micos, que conforman las características - 

de la misma. 

Plantear una acci6n aislada de las cooperativas, cada uno

actuando independientemente y sin ninguna relaci3n, resulta - 

un contrasentido, ya que en el individualmente no son capa— 

ces de producir los cambios que se auspician. Para que estas

modificaciones del contexto social y econ6mico sean valede— 
ros tienen que constituirse toda la organizaci6n cooperativa

en un conjunto que tenga la fuerza y la capacidad de autoge- 

nerar su propia dinámica y un peso econ6mico sustantivo en - 
la economía, para hacer valer sus puntos de vista. 
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La asociaci6n de cooperativas locales en cooperativas de - 

segundo grado o cofederaci6n, es indispensable para consti-- 

tuir un sistema cooperativo, alín cuando este sistema preten- 

da abarcar un sector o segmento de la economía de un país. - 

Sin un Federalismo Cooperativo es imposible lograr las econo

mías de escala que son necesarias para competir con las em— 

presas modernas de corte capitalista y la dínám1ca de la

acci6n masiva que ejercen las instituciones econ6micas de

nuestros días. 

d) Educaci6n. 

La educaci6n se considera fundamental para el desarrollo - 

del movimiento cooperativo. Por educaci6n cooperativa, enten

demos todas aquellas acciones que permitan capacitar a los - 

dirigentes, socios, ejecutivos y empleados de las cooperati- 
vas, para lograr eficiencia en el desarrollo de las mismas y
comprensi6n respecto a sus principios. Igualmente el concep- 

to de educaci6n, debe involucrar la formaci6n del páblico en

general, para producir la comprensi6n hacía los ideales de - 

la cooperaci6n y una mayor conciencia de la clase trabajado- 
ra, respecto a las posibilidades que tiene para desarrollar - 

su propio destino. La educaci6n cooperativa deber& llegar — 

también hasta los niveles universitarios, para poder cor-pro- 

meter a los profesionales universitarios en las tareas de la

cooperaci6n. La formaci6n cooperativa debe llegar también — 

hasta los niveles políticos y de funcionarios del Estado, pa

ra poder lograr un apoyo consecuente de los mismos, esencial

para la interrelaci6n que debe existir con estos sectores. 
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La unica manera de cooperadores concientes es mediante la
educaci6n y la participaci6n activa de todos los componentes
en el proceso de la cooperaci6n. 

En el funcionamiento de las cooperativas se observan dos -- 
tendencias fundamentales. 

Una de ellas está constituida por las cooperativas de con
sumidores, que pretende la producci6n y distribuci6n de bie- 

nes y servicios destinados a satisfacer las necesidades de - 
la poblaci6n. Es el movimiento cooperativo más difundido y - 
que encuentra especiales espectativas en las economías con - 

algán desarrollo, en regiones en donde existen realmente ca- 

pacidades de compra. Las cooperativas de consumo de pleno

éxito en Europa, postularon una especie de hegemonía, que

planteaba la superaci6n del consumidor sobre la condicí6n de

peoductor y, por lo tanto, podría llegar a configurar un mo- 

vimiento que reemplazan a las estructuras capitalistas en

que vivimos. Pensadores y economistas de renombre elaboran
toda una teoría sobre el " reino del consumidor", cuya organi

zaci6n podría dar una nueva orientaci6n de la sociedad y de - 
la econom1a. 

En Otro circuito cooperativo es el que agrupa en su seno - 
a los productores. Aquí se observan dos líneas bien claras; - 

productores que se asocian en empresas cooperativas de tipo - 

integral, donde el trabajo y los medios de producci6n tienen
connotaci3n colectiva: y organizaciones cooperativas que --- 
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agrupan a productores individuales, que encargan a su coope- 

ratíva las funciones de compra de insumos o bien las de ven- 

ta de sus productos individuales, con las transformaciones y

empaques que el mercado o las características del producto - 

exiian. 

En cuanto a las cooperativas de producci6n colectiva, que

tuvieron su orígen en Francia, constituyen la expresi6n mAxi

ma de la cooperaci5n, en cuanto a que liberan al trabajador - 

del concepto del salario. Los trabajadores son duehos direc- 

tos o indirectos de los bienes de producci6n. donde la admi- 

nistraci6n sea gesta en los propios operarios. La acci6n coo

perativa de producci6n es sin6nimo de autogesti6n, aunque és

ta &ltima como sistema tiene algunas variantes respecto a la

integraci6n, planificaci6n, participaci6n en el mercado y -- 

sus relaciones con el Estado. Las cooperativas de producci6n

aán cuando su n4mero no es muy significativo en el mundo, -- 

constituyen una de las mayores esperanzas y espectativas pa- 
ra aquellos países en desarrollo que pretenden generar una - 

economía social, en donde los trabajadores tengan una parti- 

cipaci6n muy directa en su conducci6n y gesti6n. 

cuanto a las cooperativas que agrupan a productores ín

divíduales, estas han alcanzado una gran difusi6n en el mun- 

do occidental, especialmente en los sectores agrarios, en

donde los propietarios se han reunido para solucionar sus

problemas de abastecimiento, comercializaci6n, para abatir
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los intermediarios y los costos. 

Para no dar una inágen limitada de la acci6n cooperativa - 

al mencionar los dos sectores de la cooperaci6n, debemos es- 

clarecer que dentro de cada uno de ellos existen toda una -- 

gana de formas cooperativas, para enfrentar los disímiles em

presas. Es así que dentro de las cooperativas de consumido— 

res encontramos aquellas que se preocupan de la distribuci6n

de alimentos de primera necesidad, distribuci6n de el4ctrici

dad, agua potable, servicios funerarios, seguros de toda In- 

dole, servicios financieros, viviendas etc. Entre las coope~ 

rativas de producci6n se distinguen las que persiguen fines - 

industriales y agrarios, las de prestaci6n de servicios en

forma colectiva, como las de turismo. las cooperativas de

producci6n individual tienen servicios de abastecimiento de - 

fertilizantes, semillas, inseminaci6n artificial y otros in- 
sumos; en el aspecto comercializaci6n, venden directamente - 

en el mercado un sin fin de productos, especialmente agríco- 

las; también prestan una serie de servicios a la producci6n- 

como es el seguro agrícola, transportes, almacenamiento, --- 

transformaci6n en plantas agroindustriales, etc. 

Existen ciertas opciones sobre el movimiento cooperativo, 

y se dice que en esta visi6n global del pensamiento coopera- 

tivo no podemos prescindir de análisis aunque sea muy somero
respecto a las diversas tendencias que existen en su inte— 

rior, respecto de cuales son sus perspectivas en el cambio - 
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social. 

Una de estas tendencias es la concepci6n 11universalistall

del cooperativismo; principalmente planteada por la escuela - 

fundada por Charles Gide, que manifest6 la esperanza que el - 

cooperativismo, principalmente el de consumo, puede reempla- 

zar al capitalismo en un proceso _-radual. Muchui:3 distingui— 

dos estudiosos y cooperativistas acompaharon los planteamien

tos de Gide, tales como: Sydney y Deatrice Webb, J. P. Warba- 

sse, Erneste Poisson, Bernard Lavergne, Horace M. Hallen, -- 

etc. Ideas similares, de concepci6n universalista, fueron -- 

planteadas por los socialistas anarquistas, que velan en las

cooperativas una forma de redimir a los trabajadores de la - 

opresi6n capitalista, wán cuando su planteamiento político - 

global es diferente. 

Otra tendencia está representada en sus orígenes por pen- 

sadores y prácticos alemanes, Scheltze Delitzch y Raiffeisen

y con mayor propiedad durante, este siglo, son el Dr. G. Fau

quet. Se siti5an en la perspectiva de un sistema cooperativo - 

inmenso en el mundo capitalista, tratando de dominar exclusi

vamente un sector de la economía, lo cual seg- n estos auto— 

res es la meta razonable y posible, desde la cual se puede - 

influir en la conducta y la estructura capitalista. 

Este planteamiento está claramente expresado, en su obra - 

El Sector Cooperativo", del Dr. Pauquet, en donde se plan— 
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tea que, sin menospreciar el valor y la importancia de la

cooperaci6n en el orden econ6mico y leal hay que tener un

elemento de ayuda indispensable para el desarrollo econ6mico

y social del mundo. Otro sector, especialmente radicado en— 

tre las socialistas marxistas, afirma que las cooperativas - 

no contribuyen al cambio de nuestra sociedad y que, por el - 

contrario pueden consolidar el sistema capitalista. Sin em— 

bargo, Lenin dentro del marco de la nueva política econ6mica

plante6 los beneficios de la organizaci6n cooperativa, cuan- 

do los medios de producci6n se encuentran en manos de los -- 

trabajadores. 

Las cooperativas existen tanto en occidente como en orien

te, existen bajo el régimen capitalista y bajo las distintas
formas de socialismo. En los pueblos del norte de Europa y - 
en países del Africa y Asia. Tal vez para M4xico y los pal— 
sea latinoamericanos est& en nuestras manos definir la utili

zaci6n que daremos a la cooperaci6n y seremos capaces de --- 
crear al menos una economía social significativa. 

La extenai6n de este trabajo impide efectuar un an4lisis- 

en profundidad de estas materias. He aquí una síntesis. 

a) ' Los resultados deseados. 

Organismos Internacionales como la Organizaci6n Interna— 

cional del Trabajo y otras agencias de Naciones Unidas, han - 

expresado recomendaciones a los gobiernos de los países en - 

desarrollo, para que auspicien las formas cooperativas. En - 
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realidad constituyen un lista de los resultados deseados y - 

de sus espectativas, los cuales se expresan en dos líneas a - 

saber: 

Cambiar el comportamiento de la poblaci6n; y

Emplear las cooperativas como instrumentos para impulsar - 

el desarrollo. 

Se espera que las cooperativas en el se constituyan en -- 

escuela de la poblaci6n para lograr estos objetivos: 

Elevar el nivel cultural de la poblaci6n. 

Pues dan las cooperativas con su mera práctica formaci6n - 

sobre cuestiones econámicas, relaciones laboralest y en ge

neral una serie de conocimientos básicos para el desarro--- 

llo del hombre moderno. 

Inculcar los beneficios de la acci6n colectiva. 

Los efectos demostrativos que tienen las acciones coopera- 

tivistas pueden inducir a la poblaci6n para comportarse — 

dentro de un nueva diiuími--a, al demostrarle a los trabaja

dores que son capaces de solucionar gran námero de sus pro

pios problemas, como también que ellos son más fáciles de - 

entrenar mediante la ayuda mutua. Se espera que la coopera

tiva transforme en hombres más activos y pensantes en el - 

accionar econ6mico y social. 

Ser escuela de democracia. 

La participaci6n en instituciones de esta naturaleza, con- 

currir a elecciones, escuchar y ser candidatos, elaborar - 

program s de acci6n, decidir cuestiones concretas, emitir - 
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su voto, 
significan un entrenamiento muy valioso para que -- 

las personas se incorporen a la participaci6n política y de- 
mocrática, ya con un conocimiento de base que les permite -- 

enfrentar con mucho mayor dominio el ejercicio de sus dere— 
chos ciudadanos. 

En resumen, con esta serie de acciones educativas que se~ 

esperan del funcionamiento de las cooperativas, se dice que - 

es posible incorporar a la poblaci6n a las tareas del desa— 
rrollo econ6mico y social. 

En los palses socialistas de planificaci6n centralizada, - 
las cooperativas tienen un roll muy preciso como colaborado- 
ras de las empresas del EBtado, principalmente en el área -- 

agrícola, en la dustribuci6n de alimentos, en la prestaci6n- 

de algunos servicios y en la construcci6n y administraci6n - 
de viviendas populares. Por otro lado presentar a las coope- 

rativas como entes mágicos 0 como entidades que son capaces - 

de subsistir en el lugar en donde empresas estatales y priva
das ya fracasaron, sin duda es esperar demasiado de la coope
raci6n. 

Para lograr las metas y transformar en realidad las espec
tativas de desarrollo que pueden brindar las cooperativas, - 
no s6lo deben cumplirse aquellos de rden práctico que den - 

alguna garantía de llevar al éxito nuestras iniciativas. Los

preceptos sociales de las cooperativas no deben malentender- 
se, en el sentido de que ellas sean instituciones de caridad
o de beneficencia pdblica. Las cooperativas son ante todo -- 

empresas que deben responder a los principios de la adm_inis- 
traci6n racional para tener éxito. 

114



La organizaci6n y estructura de las empresas debe estar - 
acorde con la época en que vivimos. las couperativas en pal- 

ses como Eéxico, entran a competir en un mercado bastante -- 

complejo, teniendo al frente empresas de gran tamaño síamifi

ca responsabilidades complejas que s6lo debe ser eficiente -- 

mente cumplidas por administradores profesionales. La epoca- 

llamateur-11 del cooperativismo debe superarse, tanto en el sec

tor consumo cuanto en los sectores productivos. 

El movimiento cooperativo mexicano, sobre todo debe supe- 

rar sus estructuras federatívas de índole gremial, para -- 

transformarlas en entes econ6micos activos, que centralicen - 

servicios, en especial los financieros, y otros destinados a

cumplir etapas superiores de la producci6n y de la cromercia- 
lizaci6n de productos. 

En resumen, el éxito que puedan alcanzar las cooperativas
en cuanto al cumplimiento de las metas, est4 íntimamente re- 

lacionado con la eficiencia como empresas y como movimiento - 
adecuadamente estructurado, tarea en la cual tienen responsa

bilidad los organismos superiores del cooperativismo, al -- 

plantear las políticas de desarrollo del sistema. Esta res— 

ponsabilidad también debe alcan ar a los organismos del Esta

do encargados al fomento, debiendo existir un plan y una es- 
trategia de desarrollo para el sector cooperativo. Sin una - 

acci6n concertada y conciente, sin duda la nueva experiencia

cooperativa nos puede llevar una vez más a la frustaci6n. 
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Respecto a las relaciones que existen entre el Estado y - 
las Cooperativas, aquel tiende a realizar las siguientes ta- 

reas: 

a) ser promotor.- que consiste en desarrollar program S edu- 

cativos y de asistencia técnica, que permita la detecci6n de

proyectos y su puesta en marcha por socios concientes y diri
gentes capaces. 

b) ser financista.- estableciendo líneas de crédito claras y

aportes concretos para determinados proyectos estratégicos y
demostrativos. También deberá colaborar a la creaci6n de un - 

sistema interno propio del movimiento cooperativo. 

e) ser contralor.- las relaciones al interior de la coopera- 

tiva y su expresi6n hacía la comunidad, debe regirse por nue

vas normas de control, especialmente de naturaleza indicati- 

va, que permita corregir los defectos que se observen en la- 

administraci6n de las empresas. Las nuevas empresas coopera- 

tivas deberán proyectar una nueva imágen a la comunidad, --- 

practicar el autocontrol y ser eficiente, para hacerse dig—- 
nas de los créditos del Estado. 

d) ser socio participante, así como el Estado se asocia con

la iniciativa privada para desarrollar determinados proyec— 

tos, el Estado puede comprometerse en un sentido global y -- 
particular a los trabajadores para formar empresas de pro—- 

ducci6n, de carácter industrial, de servicio, de comercial¡- 

zaci6n, etc., que permitan llegar con los insumos hasta los - 

productores dar acceso al mercado a sus productos y distri— 
buir a los consumidores los artículos básicos. 
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Las relaciones del Estado con las cooperativas deberán -- 
ser claras. Muchas cooperativas temen al burocratismo e in— 
cluso, porqué no decirlo, al delegado político inexperto que

se le designe. Las experiencias de asociaci6n con el Estado - 

no siempre han resultado positivas. Nos imaginamos que el -- 

contacto directo entre el Estado y las Cooperativas de base - 
a locales puede inducir a los socios a creer que se trata de

una acci6n benéfica del Gobierno y por lo tanto no rendir en
su trabajo como era de esperar. 

Por tal motivo quisiera terminar este punto con la siguien
te reflexi6n: 

Es fácil idealizar el éxito posible de alcanzar con las - 
formas cooperativas, dado el inmenso contenido de justicia - 
social de sus postulados. Sin embargo, debemos tener presen- 

te que para obtener el desarrollo no bastan las buenas ideas
para obtenerlos se requiere ante todo trabajo, esfuerzo, y - 

además eficiencia, requisitos que deben cumplir las coopera- 
tivas que se organicen, porque de lo contrario sería dificil
obtener éxito. 
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0) TRAMITES LEGALES ANTE LAS ENTIDADES DEL SECTOR PUBLICO. 

Primer paso. 

Solicitar ante la Secretaría de Relaciones Exteriores el per
mi3o correspondiente. 

Cabe señalar que es de vital importancia el contenido de - 

la solicitud, en lo que se refiere al diseño del objeto so— 

cial de la empresa cooperativa, lo que le permitir& la ampli

tud suficiente para cubrir las necesidades del grupo y sus - 
familias. 

Cuando el domicilio social de la cooperativa se encuentra

en las fronteras del pala o en sus costas o litorales y di— 
cha sociedad prevé en su objeto social tener el dominio de - 

tierras y/ o aguas la cla-dsula que se le ordena insertar y a- 
la cual debe obligadamente sujetarse, establece: " Ninguna -- 

persona extranjera fisica o moral, podrá tener participaci6n

social alguna en la sociedad. Si por algán motivo alguna de - 

las zersonas mencionadas anteriormente, por cualquier evento

llegare a adquirir una participaci6n social, contraviniendo - 

así lo establecido en el párrafo que antecede, se conviene - 

desde ahora en que dicha adquisici6n será nula y, por lo tan

to, cancelada y sin ning-dn valor la participaci6n social de - 

que se trate y loa títulos que la representen, teniéndose -- 

por reducido el capital social en una cantidad igual al va— 

lor de la participaci6n cancelada". 

118



la solicitud deberd llevar anexados tres tantos del objeto - 

social. 

la Direcci6n General de Asuntos Jurídicos, Departamento - 

de Permisos, Artículo 27 constitucional, sellará una copia - 

para el interesado. Normalmente el tr&mite para obtener el - 

permiso de esta Secretaría es de un plazo no mayor de cinco - 

días hábiles. No paga derechos, según el artículo 25 de la - 

Ley Federal de Derechos. 

SEGUNDO PASO. 

Formulaci6n de Actas y bases Constitutivas. 

Obtenido el permiso de la Secretaría de Relaciones Exte— 

riores, se presentará éste ante la Direcci6n General de Fo— 

mento Cooperativo ( Av. Arcos de Belem 96 sexto piso), México

D. F. o en la delegaci6n estatal correspondiente en donde se - 

proporcionar& el formato o modelo del acta y bases constitu- 
tivas. 

Para el caso de las Cooperativas de Prestaci6n o pro—— 

ducci6n de servicios, las form s deberán recogerse en la Se- 

cretaría del Trabajo y Previsi6n Social ( Dr. V4rtiz y Rio de

la 'Loza primer piso, México D. F.) o en las delegaciones esta

tales de esta dependencia. 

El modelo de Actas y Bases Constitutivas que se ha mencio

nado y cuya distribuci6n hace el Fomento Cooperativo en for - 
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ma gratuita, contiene las disposiciones fundamentales que -- 

deberán seguir la vida social de la cooperativa y tienen co- 

mo objeto adicional facilitar a los interesados la tramita— 

ci6n de su registro, evitando así la intervenci6n de jesto— 

res innecesarios. En casos excepcionales, el objeto social - 

de la cooperativa puede requerir, para su mejor desarrollo, - 

de adiciones al elausulado de los modelos de las bases, como

en cooperativas de comerciantes en pequeZo en los ramos de - 

abarrotes, de materiales para construcci6n o farmacias, en - 

los siguientes términos: 

Claúsula 46. La Sociedad Cooperativa realizará las activida- 

des que le autorice la Secretaría del Trabajo y Previsi6n -- 

Social, para distribuir mercancías al pv1blico con la finali- 

dad de combatir el alza de los precios bajo las condiciones - 

que establecen los artículos 55 de la ley General de Socieda

des Cooperativas y 85 del Reelamento. 

El acta constitutiva es el documento en el cual se hace - 

constar el nombre de la cooperativa y otros datos de su cona
tituci6n, y en ella se incluyen las bases constitutivas que - 
normarán el funcionamiento de la sociedad; el documento debe

contener: lugar( nombre de la poblaci6n); fecha de constitu~ 

ci6n ( que debe ser posterior a la fecha de constituoi6n del - 

permiso expedido por la Secretaría de Relaciones Exteriores) 

lugar, donde tuvo verificativo la asamblea constitutiva; do- 

micilio social; nombre de las personas que fungieron en ese - 

acto constitutivo ( presidente de la asamblea, secretario y - 
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dos escrutadores); objeto de la asamblea; generales de todos

los socios fundadores, cuyos nombres y demás datos se hacen - 

figurar en la parte final del documento, antes de anotar los

nombres de quienes resulten electos para integrar los 5rga— 

nos directivos y comisiones que se designen; firmas de todos

los socios fundadores, cuyos nombres y demás datos se hacen - 

figurar en la parte final del documento, antes de anotar los

nombres de quienes resulten electos para integrar los 6rga-- 

nos directivos; firmas de todos los socios, a efecto de que - 

pueda certificarse su autenticidad por autoridad competente

transeripci6n Inte,-ra del permiso previamente expedido por - 

la Secretaría de Relaciones Exteriores; contenido total de - 

las bases constitutivas, en una de cuyas claúsulas debe ~ --- 

transcribirse íntegramente el objeto social, conforme al per

miso de relaciones exteriores; suscripci6n del ca_pital, ano- 

tando el námero de certificados que suscriba cada uno de los

socios fundadores y la cantidad que en efectivo exhiben és— 

tos al momento de constituir la sociedad; en el caso de apor

taci6n de bienes o derechos, estos deben ser previamente va- 

luados por peritos y aprobado su importe por la asamblea --- 
constitutiva, indicando en que consisten y comprobando su -- 
propiedad con el documento respectivo que deberá endosarse a

la cooperativa; nombres de las personas electas para : Inte

grar los primeros consejos y comisiones. Al final firman el - 

presidente y secretario de la asamblea y a continuación en ~ 

el mismo orden en que figuran en la relaci6n de generales de

los socios fundadores, repartirán sus firmas las personas -- 
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que fung_.ieron como presidente y secretario de la asamblea. - 
Si alguna ( s) personas manifestaron no saber firmar, lo hará

a su ruego otro de los socios fundadores. Es conveniente que

el socio que manifiesta no saber firmar estampe la huella -- 

digital correspondiente al dedo pulZar de la mano derecha. 

CERTIFICACION DE LA AUTENTICIDAD DE IAS FIRKAS. 

La certificaci6n de la autenticidad de las firmas puede - 

hacerla cualquier funcionario federal con juriadicc-i6n en el

domicilio en que se constituya la sociedad; igualmente, puede

hacerlo el Presidente Municipal, el Delegado Municipal o --- 

cualquier otra autoridad dependiente de la cabecera del muni

cipio u otra autoridad local con facultad para certificar. - 

En pequehos núcleos de poblací6n, el presidente del Comisa— 

riado Rjidal puede certificar la autenticidad de las firmas - 

de los fundadores de una cooperativa. Las certificaciones -- 

efectuadas por las autoridades sehaladaB no causan impuesto - 

alguno, ni requiere estampillas, segi5n lo previsto en los ar

t1culos 78 y 80 de la Ley General de Sociedades Cooperativas. 
La certificaci6n de firmas hecha por notario público o corre

dor titulado tampoco necesita timbres. En estos dos Iltimos: 

casos se causan honorarios por certificar la autenticidad de

las firmas mencionadas. 

Debe cuidarse que la fecha de certificaci6n de firmas coinci

da con la de la asamblea constitutiva de la Sociedad Cooperl
tiva. 
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MERCER PASO. 

los originales de los documentos, permiso de la - 

Secretaría de Relaciones Exteriores y el acta y bases cons— 
titutivas ( con sus cinco copias) se entregarán en el Fomento

Cooperativo, oficialia de partes, a fin de que una vez reci- 

bida en la Direcci6n General de Desarrollo de Comercio Inte- 
riorg Departamento de Sociedades Cooperativas, se proceda a- 

la realizaci6n del estudio que determinará la operatividad
de la proyectada sociedad. 

CUARTO PASO. 

El envío de la documentaci6n constitutiva por -- 

conducto de la autoridad correspondiente se hará. 

Una vez satisfechos los tres requisitosseñalados anterior
mente, la Direcci6n General de Fomento Cooperativo remitirá - 
por oficio la documentaci6n básica, consistente en original - 

y cinco copias del acta y bases constitutivas y cuestiona ¡ o

de viabilidad econ6mica, a la Direcci6n General de Registro - 

de Asociaciones y Organismos Cooperativos de la Secretaría - 
del Trabajo y Previsi6n Social. 

QUINTO PASO. 

Autorizaci6n de libros sociales y de contabili- 
dad. 

Autorizado el funcionamiento de la Sociedad Cooperativa y -- 
obtenido el ndmero que le correspondí6 en el Registro Coope- 
rativo Nacional, debe proceder la cooperativa a la presenta - 

123



ci6n para autorizaci6n de libros sociales y de contabilidad, 
en los cuales se asientan los promenores de la administra--- 

ci6n, tanto en el aspecto social como en el de los resulta— 

dos econ3micos. 

Los libros sociales son de: actas de asambleas generales; 

actas del Consejo de Administraci6n; actas del Consejo de vi

gilancia; actas de las comisiones especiales que designe la - 

asamblea general, libro de registro de socios y certificados
de aportací6n. 

Estos dos i1ltimos deberán ser enviados para su impresi6n- 

por requerir de la inclusi6n tanto de la copia impresa del - 

registro de patente como del acta y bases constitutivas. Los

demás libros se pueden adquirir en las presentaciones que pa

ra el caso se encuentran para su venta en las papelerias de- 

articulos para escritorio. 

Los libros de actas están a cargo de los respectivos se— 

cretarios de los consejos y comisiones; el libro de registro

de socios está a cargo del secretario del Consejo de Adminis

traci6n y el libro de talonarios de certificados de aporta— 

ci6n estará a careo del tesorero del Consejo de Administra— 

ci6n. 

Todos los libros se llevarán para su autorizaci6n a la -- 

Secretaría dell Trabajo y Previsi6n Social personalmente a la
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Direcci6n General de Registro de Asociaciones y Organismos - 
Cooperativos o por conducto de las delegaciones federales de

esta secretaría que existen en todas las entidades federati- 

vas. 

los libros de contabilidad, además, deben llevarse a que - 

los autorice la Oficina Federal de Hacienda, dependiente de - 

la Secretaría de Hacienda y Cr4dito Plíblico que corresponda~ 
al domicilio de la cooperativa. A esta misma dependencia se - 

deber& dar aviso oportuno de la iniciaci6n de operaciones de
la sociedad cooperativa, a efecto de cumplir con las disposi

ciones de las leyes fiscales y no incurrir en extemporanei— 

dad y hacerse merecedora de una multa por incumplimiento de - 
sus obligaciones. Asimismo, y con la oportunidad que indique

la Oficina Federal de Hacienda, se presentará la forma de so

licitud para la exenci6n de impuestos. 

Por otro lado, es ineludible para los socios la obliga--- 

ci6n de exhibir en efectivo a la hora de la constituci6n de - 
la sociedad, o cuando ingresen posteriormente, por lo menos - 

el diez Por ciento del importe de los certificados de la --- 

aportaci6n que suscriban. 

El plazo para cubrir el saldo del importe de los certifi- 

cados de aportaci6n que se obligue a pagar el socio es, como

máximo, un aílo. Además algunos cooperativistas, tanto en el - 

momento de constituÍrse como a la aceptaci6n de socios que - 
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en el futuro ingresen a la sociedad, deben firmar pagar4s

por el saldo que queda pendiente de pago, lo cual harán en

abonos mensuales proporcionales al importe del certificado

de aportaci6n o sea que si el certificado de aportaci6n tie- 

ne un valor de $ 1, 000 ( un mil pesos) y se exhibe el 10% en

el momento de ingresar, esto es irlOO ( cien pesos), quedan

pendientes $ 900 ( novecientos pesos) que se pa_-arán con exhi- 

biciones de ! 75 ( setenta y cinco pesos) cada uno. 

Esta forma de documentar las operaciones es de suma utili

dad para todos los socios, porque en un momento dado puede

garantizarse colateralmente un crédito que la cooperativa

tenga necesidad de solicitar para el desarrollo de sus opera

ciones. 

A cambio de pagar4s u otros documentos de garantla que

firme el socio, es recomendable que la cooperativa expida

una nota de crédito en la que conste que los documentos fir- 

mados por el socio son a cuenta del pago total o valor nomi- 

nativo del o los certificados de aportaci6n que se obligo a- 

pagar, y que una vez cubiertos los abonos mensuales se le en

tregarán el o los certificados de aportaci6n definitivos de - 

las mencionadas notas de crédito. 
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0 N C I U S I C N E S

Respecto al tema principal de este trabajo, o sea el Mar- 

co legal de las Cooperativas en Véxico hago referencia a las
normas legales que rigen a una Cooperativa, a la exposici6n- 

de motivos que d4 la Ley General de Sociedades CoDperativas; 
así como también los trámites legales que se deben seguir
para que una cooperativa tenga personalidad jurídica. 

Esto, con el afán de que aquellas personas que carezcan - 
de conocimiento respecto a los trámites que se deben seguir - 
para registrar a una cooperativa se den cuenta de los pasos - 
legales, y con esto se pueda transmitir a la clase trabaja— 
dora, cuando deseen constituir una Sociedad Cooperativa. 

Considero, que se deben constituir más cooperativas en -- 

el país ya que actualmente se atraviesa por una grave crisis
econ6mica que afecta a toda la poblaci6n Pero principalmente
al sector de escasos recursos econ6micos; Por lo tanto quie- 
ro hacer hincapie, en que es necesario se den las mayores -- 

facilidades para la creaci6n de cooperativas, pero para esto

se requiere personas bastante capacitadas, por lo que se ha- 

ce necesario la impartici6n de cursos de capacitaci6n sobre - 
este tipo de sociedades. 

Ante las actuales condiciones, el Ejecutivo de la Naci6n, 

se plante6 para el ejercicio de la presente administraci6n:- 
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controlar la inflaci6n, impulsar la producci6n, lograr una - 

adecuada distribuci6n de los productos b- sicos y fomentar la
creaci6n de empleos; con lo cual se busca asegurar el bienes

tar social de las mayorlas, es premisa furdamental que esta - 

plasmada en el Plan Nacional de Desarrollo. 

Eri cumplirniento a las estrategias de trabajo planteadas - 
por el Ejecutivo Federal, una alternativa sería la formaci6n

de Cooperativas, las cuales pueden siEnificar un medio que

les permite aminorar los efectos de la inflaci6n, al poder

crear infraestructura en el Agro, por citar un ejemplo. 

Propongo mediante el presente estudio, que la Ley General

de Sociedades Cooperativas sea reformada tomando en cuenta - 

que lo que la ley contemple fue adecuado a la época en que - 

la ley se promulg6, pero que actualmente debido a los cam— 

bios sociales y econ6micos hacen que la ley resulte un tanto
anacr6nica. 

Por otro lado, considero que respecto a la formaci6n del - 

capital social éste sea más accesible a las capas econ6mica- 
mente débiles, ya que si así fuera hubiera más Cooperativas - 

en México. 

Otro aspecto es el que trata del nilmero de los socios pa- 
ra que se constituya una cooperativa, debería ser más reduci

do, con el prop6sito de que se sigan registrando más Socieda

des Cooperativas. 
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Además que teniendo las Sociedades Cooperativas un fin -- 
social, se establezcan mecanismos de financiamiento, mejores

y más agiles por parte de la Ba-nca Nacionalizada para que se

cumpla con ese fin social. 

Por tal motivo, ha entrado al Congreso de la Uni6n, una - 

iniciativa de ley Federal de Organismos Cooperativos en el - 

afio de 1983, la cual me permito transcribir en parte su expo

sici6n de motivos con este proyecto. 

M 0 T I V 0 S

México al igual que otros palses, tienen la urgente nece- 

sidad de elevar con urgencia la producci6n de bienes, espe— 

cialmente aquellos que el ser humano requiere para satisfa— 

cer sus necesidades vitales, porque, la principal preocupa— 

ci6n de todo país, ha de ser la de asegurar la subsistencia - 

del pueblo y hacía este supremo obietivo, han de encaminarse

sus más grandes esfuerzos. 

Unido a la producci6n, se encuentra el trabajo, pues aque

lla, es resultado de éste; para mayor producci6n, se requie. 

re mayor fuerza de trabajo y a mayor fuerza de trabajo co--- 
rresponde, normalmente mayor producci6n, de tal manera, que - 

el desempleo está en relaci6n directa a la baja producci6n,- 
elevando ésta, se reduce el desempleo, lo que quiere decir, - 

que la soluci6n de uno de dichos problemas, trae como conse- 

cuencia, la soluci6n de otro. 
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El C. Lic. Miguel de la Madrid Hurtado, Presidente Constitu- 

cional de los Estados Unidos Mexicanos, contempl6 en el Plan

Nacional de Desarrollo, pues en el capítulo relativo a la po

11tica social, se refiere a las cooperativas; pero como bien

dice, evitando la simulaci6n. pues a través de esta forma de

organizaci6n social para el trabajo y para el consumo, es po

sible reducir el desempleo, elevar la producci6n de bienes y
servicios y combatir el alto costo de la vida, suprimiendo, - 

por una parte, la plusvalla y por la otra, a los intermedia- 

rios, prop6sitos que animan al gobierno de la Repilblica en - 

la lucha emprendida en favor de las clases populares, espe— 

cialmente, la que está formada por los trabajadores y campe- 
sinos. 

Tomando en cuenta la actualidad, y los supuestos anterio- 

res considero que es necesario una nueva ley que responda a- 

las condiciones actuales de nuestro país; que, desmembrando - 

al Derecho Cooperativo del Derecho Privado, lo declare de

orden pUblico y de interés social, colocándolo al lado del

Derecho del Trabajo, del Derecho Agrario; o sea dentro de la

rama del Derecho Social; que - facilite la formaci6n de coope- 

rativas, en vez de frenarla con trámites burocráticos que

elimine y cierre la puerta a la especulaci6n mercantil en

las cooperativas; que fomente el cooperativismo, a base de

educaci6n y financiamiento. 

Acorde con lo expuesto, la iniciativa de la ley Federal - 
de Organismos Cooperativos, persigue diversos objetivos bási

cos entre los que se encuentran: 
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FRI117MO.- Abatir el desempleo, dando a los trabajadores no ~ 
asalariados, un sistema de organizarse para producir bienes - 
y servicios, con la garantla de que, los beneficios que se - 
obtengan de esa producci6n, serán intep--ramente para los que - 
hayan realizadol quedando suprimida la plusvalla. 
SEGUNDO.- Acrecentar la producci5n nacional. 
MIRCERO.- Poner a disPosici6n del consumidor organizado, los

bienes que requiera, a precios inferiores a los del mercado, 
a base de suprimir intermediarios. 

Para alcanzar los objetivos básicos señalados se conside- 
ra introducir en nuestra legislaci6n, entre otras, las ínno- 

vaciones que se consignan en la iniciativa y que son, las -- 
principales: 

I. Se declara expresamente al sistema cooperativo de interés
público, y se incorpora su legislaci6n al derecho social. 
II. Se otorga a las cooperativas personalidad jurldica desde
el momento de su constituci6n. Esto es de extraordinaria im- 

portanciag porquel adquiriendo personalidad jurldica las coo
perativas, en el momento de su constituci6n, de inmediato em

pezarán a funcionar en la realizaci6n de su objeto, como lo - 

hacen las sociedades mercantiles, sin que ten,,~ que esperar

el otorgamiento de autorizaci6n, que requiera trámites, in— 

vestigaciones, estudios, etc., mientras los trabajadores no~ 
asalariados, constituyentes de la cooperativa, permanecerian

sin trabajar. 

III. Se establece un término de treinta dlas, para que la

Secretarla del Trabajo y Previsi5n Social, reEistre a las
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Cooperativas o conteste la solicitud de registro, si no con- 

testa, se entenderá que los solicitantes llenaron los requi- 

sitos legales y será obligatorio registrarla. 

IV. Se establece que cada miembro de una cooperativa deber& - 

suscribir un certificado de aportaci6n, pero s6lo uno, y en - 

caso de que la asamblea acuerde expedir certificados adicio- 

nales, estos deberán ser suscritos por cada uno de los miema- 

bros de la cooperativa, tengan aportaciones iguales. 

Y. Las Cooperativas de producci6n de bienes y de prestaci n- 
de servicios, no podrán perseguir fines de lucro en sentido - 

mercantil, entendiéndose por tal, la realizaci6n de operacio

nes de compra -venta, sin que efectáen un proceso de transfor

maci6n; prestar los servicios con equipo ajeno, o sin el em- 

pleo del trabajo personal de los miembros de la cooperativa. 

VI. En los casos de excepci6n, en que se permite el trabajo - 

de asalariados al servicio de una cooperativa, en labores -- 

correspondientes a su objeto, aquellos pasar4n automáticamen

te a ser miembros de ella, cuando hayan laborado 180 días, - 

computados dentro de un período de 36 meses. 

VII. Se establece el retiro por invalidez, edad avanzada y - 

Jubilaci6n. 

VIII. El Estado deber& promover la formaci6n de cooperativas

e impulsar econ3mícamente, pero no como inversionista sino - 

para financiar, pues lo primero desnaturalizaría el sistema - 

cooperativo. 

Tambi4n se propone que el ndmero de miembros sean seie, 
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Analizando a fondo el proyecto de la Iniciativa de ley Fede- 
ral de OrCanismos Cooperativos, considero dificil tocar to— 

dos los puntos que se proponen, ya que son bastantes, así es

que ánicamente me referire a los aspectos principales como: 
Respecto de la Constituci6n, los miembros y la administra--- 
ci6n. Derechos y Obligaciones de los miembros, ete. 

Del patrimonio, los fondos y los libros. 
De las especies de Cooperativas. 

De las organizaciones de las cooperativas. 

De la organizaci6n y funcionamiento de las Organizaciones de
las cooperativas. 

De los Delegados. 

Del Fomento Cooperativo ( Estimulos Fiscales). 

De los procedimientos Administrativos. 

Del procedimiento para aplicar sanciones. 

De los recursos administrativos. 

De la prescripci6n. 

Estos son algunos de los principales, y que considero son

básicos para que con esto se constituyan Sociedades Coopera- 
tivas, en una forma más ágil. 

Pienso que no hay otra más que tomar en cuenta este pro— 

yecto de ley, como ya se dijo anteriormente para combatir -- 

los dos problemas más importantes que confronta nuestro país

en la actualidad y que son: el desempleo y la producci6n de - 
alimentos. 
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